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ABSTRAC T 


Dámaso  Alonso1  s  scholarly  work  has  aroused  wide- 
spread  attention  in  the  literary  and  academic  circles. 

His  poetical  works,  on  the  other  hand,  have  been  some- 
what  neglected.  'This  thesis  attempts  to  make  a  general 
study  of  his  poetry. 

The  first  chapter  introduces  Dámaso  Alonso  in  his 
dual  role  as  a  scholar  and  a  poet.  The  second  presents 
his  poetical  works  as  a  whole  and  ineludes  a  brief  examin- 
ation  of  his  poetic  prose.  The  following  chapters  (III- 
VI)  make  a  detailed  study  of  his  books  of  poems :  Poemas 
puros»  Poemillas  de  la  ciudad  (1921);  Oscura  noticia 
(1944);  Hijos  de  la  ira  (1944);  Hombre  y  Dios  (1955); 

Gozos  de  la  vista  (unpublished) . 

The  final  chapter  ( Conclusions)  summarizes  the 
principal  characteristics  of  the  poetry  of  Dámaso  Alonso. 
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RESUMEN 


La  obra  científica  y  de  crítica  literaria  de 
Dámaso  Alonso  ha  sido  ampliamente  estudiada  por  eruditos 
en  la  materia.  Su  obra  poética,  por  el  contrario,  no  ha 
recibido  la  misma  atención.  El  presente  trabajo  intenta 
hacer  un  estudio  general  de  su  poesía. 

El  primer  capítulo  presenta  a  Dámaso  Alonso  en 
su  doble  actividad  de  científico  y  poeta.  El  segundo 
hace  referencia  a  su  obra  poética  en  conjunto  y  estudia 
brevemente  la  prosa  poética  del  autor.  Los  capítulos  si¬ 
guientes  (III-IV)  contienen  un  estudio  detallado  de  los 
libros  de  poemas:  Poemas  puros.  Poemillas  de  la  ciudad 
(1921);  Oscura  noticia  (1944);  Hijos  de  la  ira  (1944); 
Hombre  y  Dios  (1955);  Gozos  de  la  vista  (inédito). 

El  capítulo  final  (Conclusiones)  resume  las 
principales  características  de  la  poesía  de  Dámaso  Alonso. 
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CAPÍTULO  I 


PERSONALIDAD  DE  DAMASO  ALONSO 

Dámaso  Alonso  es  catedrático,  filólogo,  crítico, 
historiador  de  la  literatura  y  poeta.  Su  actividad 
académica  es  internacionalmente  conocida.^  Además  de 
ser  autor  de  gran  numero  de  artículos  y  trabajos  filoló¬ 
gicos  en  las  revistas  especializadas,  tiene  publicados 
varios  libros.  Merecen  mencionarse  los  estudios:  Temas 
gongorinos ;  La  lengua  poética  de  Gongora;  La  poesía  de 
San  Juan  de  la  Cruz;  Ensayos  sobre  poesía  española;  Vida 
y  obra  de  Medran o;  Poesía  española.  Ensayo  de  métodos  y 
límites  estilísticos;  Seis  calas  en  la  expresión  lite¬ 
raria  española  (en  colaboración  con  Carlos  Bousoño); 
Poetas  españoles  contemporáneos;  Estudios  y  ensayos 


Nació  en  Madrid  en  1898.  Hizo  su  bachillerato 
en  el  Colegio  de  Ntra.  Sra,  del  Recuerdo,  Chamartín  de 
la  Rosa,  Se  licencio  en  Derecho  en  1919,  por  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid,  y  en  Filosofía  y  Letras,  en  1921, 
por  la  misma  Universidad,  Obtuvo  en  1927  el  Premio 
Nacional  de  Literatura.  Es  Doctor  honoris  causa  do 
las  siguientes  Universidades:  San  Marcos  de  Lima  (Perú), 
19^8;  Burdeos  (Francia),  1950;  Hamburgo  (Alemania), 

1952;  Friburgo  (Alemania),  1958;  Roma  (Italia),  196I; 

Oxford  (Inglaterra),  1963.  Ha  actuado  como  profesor 
en  diversas  Universidades  de  Inglaterra,  Estados  Unidos 
y  Alemania.  Ha  dado,  además,  conferencias  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Marburgo  (Alemania);  Sorbona  y  Burdeos  (Fran¬ 
cia);  Bruselas  (Bélgica);  Lisboa  y  Coimbra  (Portugal); 
Londres,  Liverpool,  Leeds,  Sheffield  y  Nottingham  (Ingla¬ 
terra);  Roma  y  Ñapóles  (Italia),  y  en  numerosas  Universida¬ 
des  y  centros  culturales  de  Estados  Unidos,  República  Argen¬ 
tina  ,  Chile,  Perú,  Colombia  y  Méjico,  En  España  ha  sido 
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gongorinos;  Menéndez  Pelayo,  crítico  literario;  Prima¬ 
vera  temprana  de  la  literatura  europea ;  De  los  siglos 
oscuros  al  de  Oro ;  Gongo r a  y  el  Poli femó ;  Cuatro  poetas 
españoles  (Garcilaso,  Gongora,  Maragall,  Antonio  Machado) ; 

Del  siglo  de  Oro  a  este  siglo  de  siglas ;  La  fragmenta¬ 
ción  fonética  peninsular».  Ha  preparado,  además,  las 
ediciones  siguientes:  Soledades,  de  Gongora;  El  Enqui- 
ridlon  y  la  Paraclesis,  de  Erasmo;  Poesías  de  Gil  Vi¬ 
cente;  Tragicomedia  de  Don  Duardos,  de  Gil  Vicente; 
Cancionero  Antequerano  (en  colaboración  con  Rafael  Fe¬ 
rrares);  Poesía  de  la  Edad  Media  y  poesía  de  tipo  tra¬ 
dicional;  Antología  de  la  poesía  española:  poesía  de  tipo 
tradicional  (en  colaboración  con  José  María  Blecua); 
Romance  de  Angélica  y  Medoro,  de  Gongora;  Obras  en  verso 
del  Homero  español  (edición  facsímil  de  la  primera  de 


Catedrático  de  Literatura  en  la  Universidad  de  Valencia, 
y  ahora  lo  es  de  Filología  Románica,  en  3.a  Central.  Es 
Director  de  la  Revista  de  Filología  Española,  y  pertenece, 
además,  a  las  siguientes  Academias  y  Sociedades  Cientí¬ 
ficas  con  diferentes  cargos:  Académico  de  la  Real  de  la 
Historia;  Consejero  del  Superior  de  Investigaciones  Cien¬ 
tíficas;  Vicedirector  del  Instituto  "Miguel  de  Cervantes" 
de  Filología  Hispánica,  del  Consejo  Superior  de  Investi¬ 
gaciones  Científicas;  Director  de  la  Sección  de  Lingüís¬ 
tica  de  dicho  Instituto;  Miembro  de  numero  de  la  Hispanic 
Society  of  America  (19^5);  Miembro  de  honor  de  la  Modern 
Language  Association  of  America  (19^9);  Miembro  de  honor 
de  la  American  Association  of  Teachers  of  Spanish  and 
Portuguesa  (19^9);  Miembro  correspondiente  de  la  Baye- 
rische  Akademie  der  Wissenschaften,  de  Munich  (1952); 
Miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia  Gallega  y  de 
las  de  Sevilla,  Córdoba,  Málaga  y  Burgos;  Presidente  (para 
1960)  de  la  Modern  Humanities  Research  Association;  Miembro 
de  la  Accademia  Nazionale  dei  Lince!  (1962);  Miembro  de  la 
American  Philosophical  Society  (1962);  Presidente  (para 
1962-1965)  de  la  Asociación  Internacional  de  Hispanistas. 
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Gongora).  Otro  libro  de  Damaso  Alonso,  Para  la  biografía 
de  Gongora,  recoge  una  serie  de  interesantes  documentos 
que  el  autor  ha  coleccionado  en  colaboración  con  su  mujer, 
Eulalia  Galvarriato. 

Las  obras  científicas  de  Dámaso  Alonso  se  basan 
en  un  escrupuloso  rigor  metódico,  y  en  ellas  se  combinan 
seriedad  y  fina  gracia,  mientras  asoma  aquí  y  allá  una 
nota  de  emoción  lírica  o  de  sutil  ironía,  dando  frescor 
a  lo  que  por  otro  lado  podría  convertirse  en  un  pesado 
ejercicio  intelectual:  parece  ser  como  si  el  poeta  que 
hay  en  Damaso  Alonso  se  resintiera  un  poco  del  sabio 
que  también  hay  en  el,  y  de  esta  manera  intercepta  la 
seriedad  de  un  trabajo  erudito  con  toques  y  explosiones 
de  vida  anímica,  riéndose  de  las  palabras  o  hablando 
con  ellas,  dándoles  color  y  vida.  El  profesor  Torrente 
Ballester  escribe: 

•  •  ,  En  todos  estos  libros  se  revela  una 
personalidad  científica  de  primer  orden,  al  mismo 
tiempo  que  una  sensibilidad  depuradA»  una  profunda 
intuición  de  los  valores  poéticos  y  formales,  una 
perfecta  cultura,.  La  prosa  en  que  están  escritos, 
si  didáctica — es  decir,  transparente  y  precisa--, 
se  recrea  a  veces  en  sí  misma  o  se  escapa,  acaso 
involuntariamente,  hacia  los  lindes  en  que  la  emo- 
cio'n  sustituye  a  las  claras  nociones  intelectuales. 
Este  es  el  profesor  Damaso  Alonso»" 

Si  bien  la  obra  científica  de  Dámaso  Alonso 
responde  a  una  produccio'n  metódica,  sin  interrupciones, 


¿Ge  Torrente  Ballester,  Panorama  de  la  literatura 
española  contemporánea  (Madrid:  Guadarrama-,  I961) »  P»  305* 
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el  ritmo  de  su  producción  poética,  hecha  a  rachas,  parece 
demostrar  que  el  poeta  solo  escribe  cuando  le  impulsa  una 
necesidad  interior»  Desde  1921,  ano  en  que  publico 
Poemas  puros,  Poemillas  de  la  ciudad ,  hasta  1944,  en 
que  salieron  sucesivamente  Oscura  noticia  e  Hi.jos  de  la 
ira,  Dámaso  no  publico'  ninguna  obra  poótica  (con  excep¬ 
ción  de  "El  viento  y  el  verso,"  que  aparecioy  en  la  revis¬ 
ta  SÍ).  Mucho  más  tarde- — pasan  once  años — publica  Hombre 
y  Dios.  Pero  a  pesar  de  esta  falta  de  continuidad  cro¬ 
nológica  en  su  producción  poética,  el  poeta  que  lleva 
Dámaso  Alonso  dentro  no  permanece  dormido,  sino  que,  como 
se  ha  apuntado,  hace  su  aparición  cuando  menos  se  piensa, 
invadiendo  con  emoción  lírica  al  crítico  que  también  es 
Dámaso»  Otras  veces  ocurre  lo  contrario:  el  crítico 
y  el  filólogo  asoman  en  el  poeta.  La  personalidad  de 
Dámaso  Alonso  es,  por  lo  tanto,  muy  compleja  en  este 
sentido  de  doble  actividad  científica  y  lírica.  Dice 
Vi  vane o : 


Los  problemas  del  hombre  Dámaso  empiezan,  por 
lo  tanto,  con  su  desdoblamiento  en  filólogo  y  poeta, 
pero  no  terminan  en  el.  Yo  creo  que  existe  todavía 
una  oposición  más  honda  entre  su  posible  actividad 
vital  y  su  actividad  filológica.  El  hombre  Dámaso 
es  un  fauve,  es  decir,  una  fiera  que  se  pasea  furiosa 
tras  los  barrotes  de  su  prestigio  científico  bien 
ganado.  Y  que  ruge  de  vez  en  cuando  (en  verso  y 
hasta  en  soneto).  Y  es  una  fiera  porque  quiere  ser 
poeta.  Es  un  niño  que  quiere  ser  poeta  ...  (Un 
niño,  según  nos  dijo  Manuel  Machado,  es  una  fiera, 
aunque  también  es  un  niño).  Pero,  ¿cómo  se  puede 
ser  poeta  sabiendo  tanto,  científ icamente ,  sobre  el 
lenguaje?  Modificando  un  poco  la  tópica  afirmación 
de  nuestras  preceptivas  literarias,  podemos  decir 
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q^e  el  filologo  nace,  mientras  el  poeta  se  hace. 
Damaso— como  Don  Marcelino,  al  que  acaba  de  dedicar 
un  libro  llamándole  genio— es  un  monstruo  filoló¬ 
gico  de  nacimiento.  Despuás,  poco  a  poco — y  hasta 
la  aparición  a  sus  45  años  de  Hijos  d.e  la  ira — ha 
ido  humanizándose  o  haciéndose  poeta  (en  sentido 
contrario).  Porque  la  poesía— habrá  que  repetirlo, 
una  vez  mas— es  una  actividad  en  sentido  contrario, 
un  ftdesvivir  del  corazo'n,"  como  diría  el  poeta 
Luis  Rosales,  lo  mismo  para  el  adolescente  Rimbaud 
que  para  los  cuarentones,  ya  corridos,  Miguel  de 
Unamuno  o  Dámaso  Alonso .3 

De  esta  interesante  mezcla  de  investigador  cien¬ 
tífico  y  creador  artístico  nace  la  personalidad  y  gran¬ 
deza  de  Damaso  Alonso. 


^L.  F.  Vi vaneo,  nLa  poesía  existencial  de  Dámaso 
Alonso , n  Introducción  a  la  poesía  española  contemporánea 
(Madrid:  Guadarrama ,  19 57 ) »  P •  2 6*3 •  ~ 


CAPITULO  II 


LA  OBRA  POETICA  DE  DAMASO  ALONSO 

Obras  en  verso 

El  primer  libro  que  publico  Dámaso  Alonso  fue  un 

libro  de  versos:  Poemas  puros»  Poemillas  de  la  ciudad. 

/ 

Salió  este  libro  en  la  primavera  de  1921,  cuando  el  poeta 
estudiaba  ultimo  año  de  Letras.  Damaso  Alonso  no  volvio 
a  publicar  ningún  libro  de  verso  hasta  1944,  en  que  apare¬ 
cieron  Oscura  noticia  e  Hijos  de  la  ira. 

Oscura  noticia  es  un  libro  antologico  de  poemas 
escritos  esparcidamente  entre  1923  y  19^3  (incluye  alguno, 

t  f  * 

también,  que  pertenecía  a  Poemas  puros,  pero  que  Damaso 
Alonso  no  publico  entonces). 

La  mayor  parte  de  los  poemas  de  Hi.jos  de  la  ira  son 
posteriores  a  1940. 

El  ultimo  libro  de  versos  publicado  es  Hombre  y  Dios 
Otro  libro,  Gozos  de  la  vista,  está  inedito  como  libro  al 
escribir  esta  tesis,  aunque  todos  sus  poemas  han  sido  publi 
cados  en  diferentes  revistas  ( ínsula.  Papeles  de  Son  Arma- 
dan  s  ,  Clavileño ,  Cuaderno s  Hi spanoamer i cano s ) . 

Aunque  Damaso  Alonso  haya  llamado  a  su  primer  libro 
oemas  puros.  su  poesía  no  tiende  a  la  pureza  absoluta 
de  ideal  estático  que  algunos  poetas  como  Paul  Valery  han 
intentado  conseguir.  "Puro"  para  Damaso  Alonso  significa 
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inocente,  sencillo,  una  actitud  de  transparente  pureza 
espiritual. 

La  poesía  de  Damaso  Alonso  discurre  desde  el  tono 

/• 

menor  a  lo  A.  Machado  y  Juan  Ramón,  que  predomina  en  el 
primer  libro,  hasta  la  mas  iracunda  rebeldía  social  y  cósmica, 
en  Hijos  de  la  ira.  Esta  ultima  poesía  ha  sido  llamada  por 
el  mismo  Damaso  Alonso  "desarraigada.”  Lo  de  "poesía 
desarraigada"  lo  explica  el  poeta  en  el  siguiente  pasaje: 

Para  otros,  el  mundo  nos  es  un  caos  y  una  angustia, 
y  la  poesía  una  frenética  búsqueda  de  ordenacio'n  y  de 
ancla.  SÍ,  otros  estamos  muy  lejos  de  toda  armonía  y 
toda  serenidad.  Hemos  vuelto  los  ojos  en  torno,  y  nos 
hemos  sentido  como  una  monstruosa,  una  indescifrable 
apariencia,  rodeada,  sitiada  por  otras  apariencias, 
tan  incomprensibles,  tan  feroces,  quiza  tan  desgraciadas 
como  nosotros  mismos:  "monstruo  entre  monstruos,"  o 
nos  hemos  visto  cadáveres  entre  otros  millones  de  cadá¬ 
veres  vivientes,  pudriéndonos  todos,  inmenso  monto'n, 
para  mantillo  de  no  sabemos  que  extrañas  flores,  o  hemos 
contemplado  el  fin  de  este  mundo,  planeta  ya  desierto 
en  el  que  el  odio  y  la  injusticia,  monstruosas  raíces 
invasores,  habrán  ahogado,  habrán  extinguido  todo  amor, 
es  decir,  toda  vida.  Y  hemos  gemido  largamente  en  la 
noche.  Y  no  sabíamos  hacia  donde  vocear. 

Yo  gemía  así.  Y  el  contraste  con  toda  poesía 
arraigada  es  violentísimo.  Pero  yo  no  estaba  solo. 

¿Como,  si  la  mía  no  era  sino  una  partícula  de  la  doble 
angustia  en  que  todos  participábamos,  la  permanente  y 
esencial  en  todo  hombre,  y  la  peculiar  de  estos  tristes 
años  de  derrumbamiento,  de  catastrófico  apocalipsis?^ 

SÍ;  el  fenómeno  se  ha  producido  en  todas  partes,  allí 
donde  un  hombre  se  sienta  solidario  del  desnorte,  de  la 
desolación  universal.  Mi  voz  era  sólo  una  entre  muchas 
de  fuera  y  dentro  de  España,  coincidentes ^todas  en  un 
inmenso  desconsuelo,  en  una  búsqueda  frenética:  de 
centro  o  de  amarre.  í Cuántos  poetas  españoles  han  sentido 
esta  llamada!^ 
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Gredos , 


Damaso  Alonso,  Poetas  españoles  contemporáneos  (Madrid 

1958),  pp.  370-371. 
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Pero,  ¿que  es  para  Dámaso  Alonso  la  poesía?  El 
poeta  nos  lo  describe  de  la  siguiente  manera: 

La  Poesía  es  un  fervor  y  una  claridad.  Un  fervor, 
un  deseo  íntimo  y  fuerte  de  unión  con  la  gran  entraña 
del  mundo  y  su  causa  primera.  Y  una  claridad  por  la 
que  el  mundo  mismo  es  comprendido  de  un  modo  intenso 
y  no  usual. 

Este  fervor  procede  del  fondo  más  oscuro  de  nuestra 
existencia.  El  impulso  poético,  por  su  origen  y  su 
dirección,  no  está  muy  lejano  del  religioso  y  del 
erótico:  con  ellos  se  asocia  frecuentemente. 

Poeta  es  el  ser  humano  dotado  en  grado  eminente  de 
este  fervor  y  esta  claridad  y  de  una  feliz  capacidad 
de  expresión. 

Poema  es  un  nexo  entre  dos  misterios:  el  del 
poeta  y  el  del  lector. 

El  objeto  del  poema  no  puede  ser  la  expresión  de 
la  realidad  inmediata  y  superficial,  sino  de  la  reali¬ 
dad  iluminada  por  la  claridad  fervorosa  de  la  Poesía; 
realidad  profunda,  oculta  normalmente  en  la  vida,  no 
intuible,  sino  por  medio  de  la  facultad  poética,  y 
no  expresable  por  nuestro  pensamiento  lógico. 

Históricamente,  se  da  con  mucha  frecuencia  el 
"falso  poema,"  expresión  lógica  de  la  realidad  super¬ 
ficial*  Estos  "falsos  poemas"  tienen  a  veces  un  valor 
retórico  ("Ayer  don  Ermeguncio,  aquel  pedante  .  .  .," 

— "Cuando  recuerdo  la  piedad  sincera  .  .  .") 

Mecanismo  de  la  producción  poética.  En  el  poeta, 
excitado  por  algún  objeto  de  la  realidad,  se  produce 
una  conmoción  de  elementos  de  su  profunda  conciencia. 

El  poeta  siente  el  deseo  de  la  creación  artística: 
fijar  aquel  momento  suyo,  hacerlo  perenne.  Resuelve 
en  palabras  los  elementos  de  su  profunda  conciencia, 
elimina  los  menos  significativos,  los  enlaza  por  medio 
de  un  número  mayor  o  menor  de  elementos  lógicos  y  no 
poéticos  ...  (El  automatismo  no  ha  sido  practicado 
ni  aun  por  sus  mismos  definidores. ) 

El  poema  ya  está  creado.  Y  ahora  su  virtualidad 
consiste  en  producir  en  el  lector  una  conmoción  de 
elementos  de  conciencia  profunda  igual  o  semejante 
a  la  que  fue  el  punto  de  partida  de  la  creación,  hacer 


J-'-1 
•  "  '  t  y  , 


X  ■ 


9 


que  el  hombre  volandero  se  abstraiga  un  momento  en  la 
velocidad  de  su  camino,  hacerle  comprender  bellamente 
el  mundo,  comprenderse  a  sí  mismo  y  comprenderlo  todo.2 

De  Poemas  puros.  Poemillas  de  la  ciudad,  solo  ha 
habido  una  edición,  por  la  editorial  Galatea,  Madrid  1921. 

De  Oscura  noticia  se  han  publicado  tres  ediciones:  la 
primera  en  Madrid,  Editorial  Hispánica,  1944;  una  segunda 
por  la  misma  editorial 0  Gn  el  mismo  añp  y  en  Madrid  también, 
y  una  tercera  editada  por  Espasa-Calpe,  «Colección  Austral, rr 
en  1959»  En  este  mismo  libro,  que  se  titula  Oscura  noticia 
y  Hombre  y  Dios,  se  incorpora  también  la  segunda  edición  de 
Hombre  y  Dios.  La  primera  edición  de  Hombre  y  Dios  apa¬ 
reció  en  Malaga  en  1955»  Da  primera  edición  de  Hijos  de 
la  ira  aparece  en  Madrid,  Revista  de  Occidente,  en  1944; 
la  segunda  en  Buenos  Aires,  Espasa-Calpe,  1945,  y  la  tercera 
en  1958*  Espasa-Calpe,  ambas  "Coleccio'n  Austral. " 

Aparte  de  los  libros  de  poesías  publicados,  que 
recogen  la  mayoría  de  los  poemas  publicados  esparcidamente 
en  revistas,  existen  otros  poemas  que  no  han  sido  publi¬ 
cados  en  libros  (poemas  o  poesías  ocasionales,  etc.)  y  que 
detallare  en  la  Bibliografía  al  final  de  esta  tesis. 

Prosa  poética 

Los  "Temas  del  caracol"  es  la  primera  página  en  prosa 
que  Dámaso  Alonso  publicó,  y  que  apareció  en  el  primer 
número  de  una  revista  hoy  olvidada,  Horizonte,  que  se  publi- 

2Dánaso  Alonso,  "Poética,"  Poesía  española  contem¬ 
poránea:  antología  ( 1901-19 34 ) ..  ed .  G.  Diego  (Madrid:- 
Tauru s , ~  19Ó2 ) 7  pp. 
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caba  en  Madrid  en  1922.  Los  "Temas  del  caracol”  son  una 

apología— no  exenta  de  tierno  sentimentalismo-de  esos 

seres  diminutos  que  son  los  caracoles:  "Ya  más,  sois 

3 

buenos,  óoh  descubridores  de  las  tapias  soleadas!" 

En  las  narraciones  "Cédula  de  eternidad"^  y  "Torcedor 
de  crepúsculo  y  violín,  Dámaso  Alonso  desenvuelve  breve¬ 
mente  temas  angustiosos ,  psicopáticos,  visiones  surrea¬ 
listas:  indagaciones  en  el  subconsciente  para  ver  si  en¬ 

cuentra  en  el  la  razón  de  su  infortunio;  miedo  a  la  muerte: 

Tengo  miedo  a  la  muerte.  La  muerte  esta 
escondida  debajo  de  la  cama.  Mirare:  nada, 
nadie. 

La  muerte  te  está  apuntando  desde  la  bombilla 
de  la  luz.  3 Baja  la  cabeza!  5 Apaga!  Oscuridad. 

I La  muerte  es  la  oscuridad! 

(de  "Cédula  de  eternidad") 

La  angustia  que  se  desprende  de  estas  narraciones  evoca  la 
morbosa  inquietud  que  encontraremos  en  Hijos  de  la  ira. 

Con  referencia  a  este  punto,  el  Profesor  Juan  Chabás  ha 
dicho : 

.  .  •  Llagados  de  alma  son  los  personajes, 
sombras  humanas,  de  esas  narraciones.  Mas  que  en 


3  f  , 

-'"Temas  del  caracol,"  reproducido  en  Insula ,  nun. 
138-139  (mayo- junio,  1958),  p.  3» 

4 

"Cédula  de  eternidad*"  Revista  de  Occidente,  XX 
(abril,  1928),  1-19. 

-^"Torcedor  de  crepúsculo  y  violín,"  Revista  de 
Occidente,  XIV  (octubre,  1926),  70-85. 
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sus  antecedentes  libros  de  versos,  en  ellas  habría 
que  buscar  el  manantial  de  donde  brotan  los  tenas 
de  su  último  volumen  de  poesía:  Hijos  de  la  ira,  . 
título  de  tan  significativa  reminiscencia  bíblica. ° 

Otra  página  en  prosa  titulada  "Las  conferencias" 
fue  escrita  por  Dámaso  Alonso  cono  para  excusarse  de  su 
propia  condición  de  conferenciante: 

Mi  programa  de  obligaciones  para  la  semana  que 
entra,  lunes,  conferencia  de  X;  martes,  conferencia 
de  Y;  miércoles,  conferencia  de  Z;  jueves,  «conferen¬ 
cia  nial 

Dios  mío,  Dios  mío,  Ilíbrame  de  las  conferencias! ^ 

Ya  hemos  dicho  antes  que  el  poeta  y  el  científico 
que  Dámaso  Alonso  lleva  dentro  no  viven  siempre  en  plena 
armonía»  Existe  dentro  de  nuestro  autor  una  pugna  continua: 
un  deseo  de  ser  el  otro  que  también  es»  Su  poesía,  más 
que  su  prosa,  será  cono  una  vía  de  escape  por  donde  saldrá, 
especialmente  en  Hijos  de  la  ira,  esa  inquietud  exasperada 
que  escarba  los  recovecos  oscuros  de  su  conciencia. 


^ Juan  Cha bá s ,  Literatura  española  contemporánea , 
1898-1950  (La  Habana:  Cultural,  ~P~.  530. 


?"Las  conferencias,"  Insula,  nún.  75  (marzo,  1952). 


CAPITULO  III 

POEMAS  PUROS.  POEMILLAS  DE  LA  CIUDAD 

Cono  ya  henos  indicado ,  sólo  existe  una  edición  de 
este  libro  de  poemas:  la  de  Madrid,  1921,  Los  poemas  del 
libro  están  agrupados  en  diferentes  secciones.  Enpieza  el 
libro  con  tres  poemas  ("La  ventana,  abierta, "  "Como  era" 
y  "País")  agrupados  bajo  el  título  general  de  "Tres  sone¬ 
tos";  les  siguen  los  poemas  que  corresponden  a  la  sección 
"Poemas  puros";  a  continuación  la  sección  titulada  "Inter¬ 
medio  democrático,"  con  un  solo  poema:  "los  4  reyes"; 
la  sección  "Poenillas  de  la  ciudad,"  que  viene  seguidamente, 
recoge  una  serie  de  poemas,  la  más  numerosa  del  libro,  con 
una  unidad  de  tema:  la  ciudad;  les  sigue  la  sección  "Versos 
a  la  novia,"  y  por  último  un  grupo  de  poemas  recogidos 
bajo  el  título  general:  "Varios  poemas  sin  importancia," 

El  libro  consta  de  108  paginas.  Debo  aclarar  que  al 
referirme  en  páginas  sucesivas  a  Poemas  puros  lo  hago 
teniendo  en  cuenta  los  poemas  que  corresponden  al  libro 
Poemas  puros.  Poemillas  de  la  ciudad  en  general ,  y  no 
solamente  al  grupo  de  poemas  que  pertenecen  a  la  sección 
"Poemas  puros"  del  mismo  libro. 

Poemas  puros  es  un  libro  en  diminutivo.  El  joven 
poeta  se  asoma  a  la  contemplación  del  mundo  exterior.  Su 
adolescencia  se  sorprende  ante  las  solicitaciones  del 
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ambiente.  El  poeta  adopta  un  papel  de  personaje  teatral 
de  joven  sin  importancia „  lleno  de  ternura  y  sentimentalismo 
hacia  sí  mismo.  Es  conveniente  recordar  que  este  primer 
librito  de  versos  salió  en  la  primavera  de  1921,  cuando  el 
poeta  estudiaba  último  año  de  Letras,  y  es  natural  suponer 
que  el  joven  estudiante  que  empezaba  a  escribir  versos  lo 
hiciera  usando  sus  bien  aprendidos  conocimientos  retóricos, 
para  dar  una  fuerte  consistencia  a  la  forma,  que  contrasta 
con  el  adolescente  y  pasajero  contenido. 

El  primer  poema  del  libro  se  titula:  f,La  ventana, 

abierta.”  Desde  allí  se  asoma  el  poeta  a  la  contemplación 

del  mundo.  Su  sensibilidad  parece  agudizarse  ante  la  sor- - 

presa  que  experimenta: 

Que  nueva  luz,  que  clara  maravilla 
se  aposentó  en  mi  alma?  .  .  . 

El  poeta  se  vale  de  la  repetición  para  expresar  su  íntima 

sorpresa  ( Quú  y  que ,  nueva  y  maravilla,  luz  y  clara) .  En 

los  versos  que  siguen,  el  poeta  nos  hace  una  descripción 

de  su  vida  interior: 

...  En  el  oscuro 

calabozo  carnal  se  hundió  la  arcilla. 

Estos  versos  contrastan  con  los  anteriores,  sin  duda  para 
hacer  resaltar  el  tono  de  pureza  anteriormente  expresado. 

Sin  embargo,  los  términos  empleados  no  son  lúcidos.  El 
poeta  hace  referencia  en  estos  últimos  versos  a  la  con¬ 
vención  bíblica  de  que  el  hombre  fue  creado  de  arcilla 
(la  parte  no  celeste,  no  divina).  Las  palabras  "calabozo 
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carnal"  (cuerpo  humano)  y  "arcilla"  significan,  por  lo 
tanto,  lo  mismo  (no  puede  hundirse  la  arcilla  en  la  arcilla). 

Algunos  críticos  han  querido  ver  signif icación  sim¬ 
bólica  en  alguno  de  los  términos  que  el  autor  emplea  en 
Poemas  puros.  Vicente  Gaos  dice  que  estos  términos — los 
términos  graves,  no  admitidos  en  general  como  poéticos, 
tales  como  los  ya  encontrados  ("oscuro  calabozo  carnal") 
y  otros  que  aparecerán  más  adelante— están  llenos  de  la 
misma  significación  simbólica  que  caracteriza  a  la  obra 
posterior  del  poeta,  especialmente  en  Hijos  de  la  ira. 

Leamos  algunos  trozos  de  un  artículo  de  Gaos: 

...  en  el  léxico  de  Poemas  Puros  apunta  la 
predilección  del  autor  por  ciertos  términos,  no 
admitidos  en  general  como  poéticos,  que,  en  todo 
caso,  desdeñaría  usar  un  esteta,  y  que  más  tarde 
(especialmente  en  Hijos  de  la  Ira)  crecerán  en 
número  hasta  colorear  muy  personalmente  el  vocabulario 
de  este  poeta:  "balumbra  atronadora* "  "turbión," 

"fosco,"  "zumba,"  "rezongar,"  etc. 


...  El  tema  de  la  ciudad — influjo  de  Machado 
al  margen — es,  en  embrión,  el  mismo  que  en  Hijos  de 
la  Ira  alcanzará  su  máximo  desarrollo.  •  .  . 

El  perro— que  bien  podría  ser  el  animal  emble¬ 
mático  de  Dámaso  Alonso — asoma  ya  las  orejas  en  el 
"Lucero"  de  Poemas  Puros: 

".  •  .mi  perro  blanco, 
sucio  de  cieno,  llagado,  llora  en  el  suelo." 

Perro  sin  cayado  ("Cayado,  mira,  no  tengo"),  como 
el  "can  sin  amo"  que  en  la  poesía  posterior  del  autor 
simboliza  la  desvalida  soledad  del  hombre.  ...  Y 
siempre  con  igual  sentido  simbólico:  el  radical 
desvalimiento  humano,  .  •  • 
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.  •  .  Sí,  un  "día  puro,”  el  poeta  "se  asonó 
a  la  nuerte,"  al  sin  sentido  de  la  vida.  ¿Y  qué 
vio?  Sombras,  sonbras,  negrura  .  .  . 


Pocos  libros  nás  desesperanzados  que  Poenas  Puros. 

•  •  • 


Y  en  nota  aparte  en  el  nisno  articulo  continúa  Gaos: 

La  palabra  "monstruo" — tan  de  Dámaso  Alonso — 
surge  ya  en  Poenas  Puros  con  el  sentido  que  en 
Hi.ios  de  la  Ira  se  hará  transparente.  "Monstruoso" 
equivale  a  "incomprensible."  Por  eso,  ante  "la 
noche,  monstruo  negro,"  que  "tiene  abiertas  sus  tre¬ 
mebundas  fauces,  para  devorar  a  la  ciudad,"  la  ciudad 
'ho  sabe,"  no  entiende.  La  soledad,  el  desvalimiento 
del  hombre  provienen  de  que  el  ser  humano,  y  el  mundo 
que  le  rodea,  es  incomprensible;  de  que  el  hombre  es, 
cuando  no  un  lobo  para  el  hpmbre,  un  yo  absurdo  e 
incomunicable  (en  primer  termino  para  el  propio  yo), 
un  "monstruo  entre  monstruos"  ... 

Es  verdad  que  Dámaso  Alonso  tiene  predilección  por 
ciertos  términos  que  posiblemente  desdeñaría  usar  un  esteta, 
pero  no  siempre  están  usados  con  un  sentido  simbólico  in¬ 
dicativo  del  radical  desvalimiento  humano.  En  la  primera 
época  poética  de  Dámaso  Alonso,  la  angustia  del  joven  poeta 
es  más  convencional  y  sentimental  que  patética.  Es  más 
lógico  suponer  que  el  poeta  intentara  manifestar  su  adoles¬ 
cente  curiosidad  con  términos  expresivos  más  que  signifi¬ 
cativos,  usando  la  lengua  porque  ha  aprendido  a  escribirla. 

Observemos  ahora  una  característica  damasiana. 
Nuestro  autor  tiene  una  marcada  tendencia  a  expresar  su 


,  -^-Vicente  Gaos,  "Itinerario  poético  de  Damaso  Alonso," 

Indice,  XII  (diciembre,  1958) *  13-1^* 
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propia  intimidad.  Esta  tendencia  hacia  su  intimidad  la 

encontramos  no  solo  en  los  poemas  que  estudiamos  ahora, 

sino  en  toda  su  obra  posterior.  Veamos  un  ejemplo  de  esta 

tendencia  damasiana  en  el  primer  poema  de  Poemas  puros. 

El  tema  va  progresando  de  lo  exterior  a  lo  interior,  de  lo 

sensorial  a  lo  anímico.  El  poeta  hace  tres  enunciados  de 

imágenes  exteriores  que  se  refieren  a  su  intimidad: 

Hay  en  el  cielo  azul  un  vuelo  puro 

de  palomas  en  celo.  La  semilla 
rompió'  la  costra  del  barbecho  duro, 
y,  bajo  el  sol,  ondula  la  amarilla 
gloria  del  trigo  para  el  pan  futuro. 

El  poeta  observa  el  paisaje  de  notas  plásticas  que  tiene 

delante,  pero  lo  mira  subjetivamente,  transfigurándolo, 

traduciéndolo  a  un  personal  estado  de  ánimo.  Nuestro 

autor  se  limita  a  elegir,  a  matizar  lo  que  recogen  sus 

pupilas  anímicas.  Notemos,  sin  embargo,  cómo  en  esta 

descripción  existe  una  disparidad  cronológica:  primavera 

("palomas  en  celo")  y  verano  ("amarilla  gloria  del  trigo"). 

Es  interesante  hacer  notar  esto  porque  en  el  terceto 

final  de  este  soneto  el  poeta  hace  referencia  a  un  futuro 

tiempo  estival  que  se  opone  al  presente,  sin  saber  si 

éste  es  primaveral  o  estival: 

ÍPero  en  el  día  cierto  de  mañana 
por  el  cuadro  estival  de  tu  ventana 
entrará  la  canción  de  la  alegríal 

El  metro,  la  rima  y  fluidez  resaltan  como  un  vigo¬ 
roso  molde  que  contrasta  con  el  sentido  de  ilusión  juvenil 
y  perplejidad  que  precede  a  la  experiencia  de  la  vida.  El 
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poeta  es  un  eco  de  lecturas,  con  la  ingenuidad  propia  de 

los  veinte  años.  Por  otro  lado,  es  natural  que  en  esta 

temprana  poesía  so  noten  esbozos  de  temas  o  actitudes — no 

ya  llenos  del  simbolismo  patético  y  angustiado  que  Gaos 

parece  notar — que  luego  saldrán  en  su  poesía  posterior. 

En  el  soneto  "Cómo  era,"  Dámaso  Alonso  usa  la 

terminología:  "la  sensación,  la  sombra,  el  accidente." 

Para  José  Luis  Vare la  esta  "sombra"  es  un  símbolo  que 

encierra  toda  una  signif icación  implícita.  Dice  Varela: 

.  .  .  con  una  sola  palabra  de  un  endecasílabo 
abre  D.  A.  como  una  sima  por  la  que  echa  a  rodar 
su  divergencia  estética,  puesto  que  declara  a  su 
lengua  propicia  a  cantar  no  sólo  el  lujo  sensorial 
de  la  belleza,  sino  la  sombra  .  .  .2 

Intentemos  analizar  el  poema  para  ver  si  hay  tal  signi¬ 
ficación.  Nos  dice  el  poema: 

La  puerta,  franca. 

Vino  queda  y  suave. 

Ni  materia  ni  espíritu.  Traía 
una  ligera  inclinación  de  nave 
y  una  luz  matinal  de  claro  día. 

No  era  de  ritmo,  no  era  de  armonía 
ni  de  color.  El  corazón  la  sabe, 
pero  decir  cómo  era  no  podría 
porque  no  es  forma,  ni  en  la  forma  cabe. 

Lengua,  barro  mortal,  cincel  inepto, 
deja  la  flor  intacta  del  concepto 
en  esta  clara  noche  de  mi  boda, 

y,  canta  mansamente,  humildemente, 
la  sensación,  la  sombra,  el  accidente, 
mientras  Ella  me  llena  el  alma  toda! 


Alonso 


2 José  Luis  Varela,  "Ante  la  poesía  de  Dámaso 
Arbor,  nun.  172  (abril,  1960),  p.  40. 
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Encontramos  en  el  soneto  una  serie  de  repeticiones  y  opo¬ 
siciones  perfectamente  equilibradas,  y  que  tienen  una  función 
de  simetría.  El  poeta  quiere  sumirse  en  el  éxtasis  de  lo 
inefable.  Necesita  alejarse  de  lo  conceptual  para  llegar 
al  mundo  de  la  inspiración  poética.  El  poeta  no  está  ape¬ 
sadumbrado,  sino  lleno  de  júbilo  del  espíritu,  dispuesto  a 
expresar  nmansamente,  humildemente’'  las  sensaciones  o  efectos, 
r,la  sombra”  o  reflejos,  y  los  accidentes  o  matices  de  su 
optimismo  interior.  Como  Juan  Ramón  Jiménez  en  su  soneto 
"Retorno  fugaz, Dámaso  Alonso  ha  querido  expresar  ese 
mágico  instante  de  la  inspiración  poética.  En  el  soneto 
damasiano,  "sombra"  significa,  por  lo  tanto,  otro  matiz, 
otro  reflejo  que  destella  de  la  posesión  de  la  imiada.  No 
parece  existir,  por  lo  tanto,  una  significación  implícita 
en  "sombra"  que  nos  aparte  de  la  línea  general  del  tema 
del  poema  o  del  tono  empleado. 

Volvemos  a  encontrar  "terminología  grave"  en  el 
poema  "Eternidad11 

(  "i  Llega  la  sombra,  Ilegal  ”,  ne  decían. 

Y  la  sombra  pesada 

paso  con  su  balumba  atronadora, 

como  un  turbión,  como  una  cosa  mala.  ), 

pero  estos  términos — y  otros  que  señala  Gaos  en  el  citado 

artículo  como  precursores  de  Rijos  de  la  ira — están  muy 

lejos  de  encerrar  un  simbolismo  implícito.  Damaso  Alonso 

-^Juan  Ramón  Jiménez,  "Retorno  fugaz,"  Tercera 
antolojía  poética  (1898-1953)  (Madrid:  Biblioteca  Nueva, 

1957),  p.  ^20. 
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usa  esta  terminología  en  un  tono  irónico»  Es  un  tono  irónico 
parecido  al  que  utiliza  el  poeta  francés  Jules  Laforgue. 

Muchos  de  los  términos  que  aparecen  en  la  poesía  de  Laforgue 
están  utilizados  para  sorprender  al  lector.  Su  ironía  se 
manifiesta  en  la  diferencia  que  existe  entre  lo  que  el  lector 
"espera"  leer  y  lo  que  realmente  lee»  El  poeta  francés  usa 
términos  tales  cono  "face  imberbe  au  cold-cream"  y  "espárrago 
hidrocefálico"  en  la  descripción  de  Pierrot,  "aptéres , 
etc» 

En  esta  primera  época  de  su  poesía 0  Dámaso  Alonso 
utiliza  los  "términos  graves"  (parecidos  a  los  de  Laforgue 
solamente  por  lo  inusitados  y  por  la  forma  en  que  se  em¬ 
plean)  para  obtener  una  reacción  del  lector,  para  sobre¬ 
saltarle»  El  eco  de  estos  términos- — una  vez  devuelto  por 
la  sorpresa  del  lector-parece  ayudar  a  romper  la  inicial 
timidez,  más  que  desfallecimiento,  del  poeta; 

Estoy  cansado.  No  puedo»  Mi  perro  blanco, 

sucio  de  cieno,  llagado,  llora  en  el  suelo. 

oooooooooooocoooortoooo 

Juventud  0  .  .  ánimo  .  .  »  l  % 

Aquello  »  .  .  ya  está  olvidado 

ha  tiempo. 

Estoy  cansado.  No  puedo» 

(de  "Respuesta  a  Lucero") 

La  nostalgia  del  poeta  es  la  nostalgia  "de  moda," 

^ Jules  Laforgue,  "Pierrots,"  Oeuvres  completes 
(París;  Mercure  de  France,  1947),  I9  221» 

^Laforgue,  "Conplainte  de  l3autonne  monotone," 
ibid»  P  107» 
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la  heredada  de  Juan  Ramón  y  A.  Machado.  Deberemos  esperar 
varios  años  aún  para  que  el  taedium  vitae  se  convierta  en 
el  auténtico  grito  desgarrador  de  Hijos  de  la  ira. 

Considera  Gaos  una  importante  influencia  de  Antonio 
Machado  en  Poemas  puros.  Dice  este  autor: 

...  Se  ha  insistido  en  exceso  sobre  la  huella 
juanramoniana  en  Poemas  Puros.  Algo  hay  en  ellos,  sí, 
de  Juan  Ramón,  y  de  la  lirica  que  derivaba  de  Juan 
Ramón  hacia  1920.  Pero  es  mucho  mayor  la  cercanía  a 
Antonio  Machado.  .  .  . 


¿Y  con  quién,  sino  con  Machado,  relacionar  la 
gris  melancolía,  el  taedium  vitae  que  impregna  este 
libro  de  un  joven  poeta,  de  un  muchacho  que,  a  los 
veinte  años — puros  los  ojos,  y  el  alma  ya  desen¬ 
gañada — ,  dice  con  Mallarné  que  rf la  carne  es  triste 
y  ha  leído  todos  los  libros ,M  .  •  . ° 

Pero  debemos  tener  en  cuenta  que  lo  que  Gaos  dice  de  A. 
Machado  también  se  puede  aplicar  a  Juan  Ramón.  Ambos  poetas 
escribieron  la  misma  poesía  de  tipo  simbolista  y  melancó¬ 
lico,  con  los  mismos  tenas  de  vaguedad  y  nostalgia,  herencia 
directa  de  un  modernismo  en  el  que  la  suntuosidad  decora¬ 
tiva  y  las  sonoridades  externas  van  perdiendo  poco  a  poco 
valor  para  convertirse  en  una  reconcentrada  expresión  de 
la  emoción  y  del  sentimiento  mas  íntimo.  Aunque  el  mismo 
Dámaso  Alonso  considera  que  su  temprana  poesía  está  más 
cerca  de  A.  Machado  que  de  J.  R.  Jiménez,  admite  la  directa 
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Gaos,  op.  cit. ,  p.  13. 
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influencia  del  modernismo.^ 

Ya  hemos  visto  en  "Cómo  era"  de  qué  manera  el 
poeta  se  vale  de  las  repeticiones,  que  tienen  una  función 
muy  natural  de  simetría  (dividida  en  dos  partes).  Encon¬ 
tramos  otro  tipo  de  "esquema  de  repetición"  (repetición 
significativa,  no  simétrica)  en  "Volverás  a  deshora." 

Este  poema  cae  dentro  del  grupo  de  poemas  que  podríamos 
decir  que  "se  muerden  por  la  cola,"  es  decir,  la  simetría 
es  de  composición  anular  (circular).  No  es  una  simetría 
plástica.  Se  hace  una  repetición  en  el  futuro  (para  "otro 
viajero,"  o  sea,  el  mismo)  de  lo  que  se  afirma  en  el 
presente : 

Otro  viajero 
que  volverá  a  deshora, 
por  un  camino  viejo, 
a  la  ciudad  antigua  donde  duermen 
sus  recuerdos. 

Otro  círculo  de  sentido,  no  de  forma,  lo  encon¬ 
tramos  en  "Llegaréis  a  deshora,"  que  es  una  variación  del 
poema  anterior.  El  "Alma"  se  convierte  en  una  persona 
separada  del  que  habla: 


? Dámaso  Alonso,  en  carta  dirigida  el  8  de  marzo, 
1965  al  escritor  de  esta  tesis,  dice  lo  siguiente:  "Crea 
Vd.  que  Machado  [Antonio}  ha  sido  siempre  un  poeta  mucho 
más  cercano  a  mí  que  Juan  Banón  Jiménez.  Naturalmente  que 
a  un  na chacho  que  comenzaba  su  2a  época  de  poeta  hacia  1918 
(en  el  verano  de  1918  comencé  a  leer  a  Machado)  no  podía 
serle  indiferente  la  poesía  de  J.R.J. ,  y  de  ello  habrá 
alguna  huella  en  P. P.  (el  lema  de  un  soneto,  desde  luego). 
Mi  época  primera  de  poeta  cae  aún  bajo  el  influjo  del  mo¬ 
dernismo:  la  considero  prehistórica." 
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Hasta  tu  cuarto,  Alna, 

ni  /ilna ,  que  no  esperas 

con  la  nano  apoyada  en  la  mejilla, 

nirando  a  las  estrellas,, 

La  escena  nace  de  este  desdoblaniento  de  la  personalidad: 

coloca  al  Alna  en  la  actitud  de  lo  que  él  dice  que  va  a 

sentir.  Estos  poenas  ponen  en  el  futuro  una  espera  de  la 

acción  futura  que  el  poeta  va  a  hacer.  Crean  un  círculo 

de  confornidad  entre  el  futuro  y  el  presente. 

En  "Noche"  encontranos  sinetría  en  la  oposición 

(el  tipo  de  sinetría  tan  abundante  en  Juan  Hanón) : 

Y  caen  de  las  estrellas 
los  sueños  altos» 

Si  vienen  a  la  tierra, 
se  volverán  llorando. 

Se  volverán  llorando „ 
el  caninito  arriba» 

En  la  sección  "Poenillas  del  viajero"  aparece 
una  serie  de  poenas  en  los  que  lo  absurdo  y  lo  lógico  se 
conbinan  creando  círculos  de  sentido.  El  poeta,  pre¬ 
ña  turanente  cansado,  canina  lentanente  en  un  nundo  de 
nostalgia  y  vaguedad  del  alna,  con  la  esperanza  del  hogar 
soñado : 

Pero  después  de  tanto  y  tanto  y  tanto 
caminar, 

que  gratamente  suena,  hernana  nía, 
el  viento  en  la  campana  del  hogar. 

En  "País,"  los  conplejos  de  sensaciones  climá¬ 
ticas  ("de  agua  nansa"),  -olfativas  ("hierba  que  ahora 
acaban  de  cortar")  y  auditivas  ("campanas  en  la  Anuncia¬ 
ción"  )  se  entremezclan  cono  vigorosas  pinceladas  en  un 
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cuadro  que  el  poeta  contempla  con  ese  presentimiento  de  la 
presencia  pro'xima  ("la  ciudad  de  tan  lejos  presentida"), 
hasta  convertir  el  panorama  pictórico  en  su  problema  per¬ 
sonal  : 

•  •*•••••••••••••* 

donde  estará  mi  blanca  prometida 
esperándome  siempre  a  la  ventana. 

Ya  anteriormente,  en  el  mismo  soneto,  el  poeta  nos  había 

hecho  partícipes  de  su  intimidad  religiosa: 

Sube,  quieta,  a  los  labios  la  oracio'n 
que  ha  tanto  tiempo  que  no  se  rezar. 

La  creación  poética  de  Dámaso  Alonso  ha  empezado 

con  un  anticipado  anhelo  de  pureza  ("Como  era").  No  se 

pierde  del  todo  este  anhelo  ("Los  contadores  de  estrellas," 

"Tarde,"  "Cancioncilla, "  "Tormenta")  bebido  en  Juan  Ramón. 

Pero  poco  a  poco  vemos  cómo  ese  "salto  inicial"  que  el  joven 

poeta  ha  dado  en  el  mundo  sin  fondo  de  lo  poético — en  "lo 

desnudo,"  en  "lo  puro,"  con  "querencia"  no  práctica,  es 

decir,  sin  finalidad  posesoria — va  perdiendo  altura,  El 

poeta  con  todas  sus  "querencias"  y  afectividad  pasa  a 

primer  tármino,  "En  los  años  de  iniciación  el  poeta  vivía 

dentro  de  sí,  escrutando  el  oleaje  del  sentimiento,"  dice 

,  8 

Ricardo  Gullon. 

Un  ejemplo  de  tierna  sensibilidad  poética  lo 


Ricardo  Gullán,  "El  otro  Dámaso  Alonso,"  Papeles 
de  Son  Armadans.  XXXVI  (febrero,  1965 )»  1?0. 
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encontramos  en  "Cuando  murió  el  poeta,"  donde  el  viento 

lee  los  poemas  del  poeta  muerto: 

Y  el  viento  casto — la  ventana,  abierta-- 
casi  jugando,  resbaló  en  el  libro, 
volvió  una  página, 

y  se  partió  contigo,  Primavera, 
temblando  de  emoción,  tibio  de  verso, 
casi  con  alna. 

La  esencia  del  poeta  se  va  con  el  viento.  Diminutivos 
esparcidos  a  lo  largo  del  poema  expresan  notas  de  ternura 
("las  cosas  pequeñitas  que  ¿1  cuidaba,"  "la  mayorcita  de 
sus  hermanas"). 

Una  ironía  tierna  "a  lo  Laforgue,. "  "a  lo  Eliot" 
la  encontramos  en  la  vida  ciudadana  de  "Poenillas  de 
la  ciudad."  En  estos  poemas  aparecen  nuevamente  elementos 
que  llamamos  "graves"  por  lo  inusitados  y  por  lo  poco 
poéticos.  Son  elementos  que  "están  ahí,"  y  son  parte  del 
tema  de  sensaciones  vagas  de  la  realidad  cotidiana,  sin 
ningún  patetismo  especial.  En  "El  propósito"  hay  una 
sugerencia  de  cosas  inconexas  ("hilaban  copos  de  unas 
cosas  sucias"),  rotas,  corrompidas.  El  poeta  usa  estos 
términos  para  oponerlos  a  otros  que  denotan  una  esperanza 

(  para  un  cordón  de  vida 
nuevo 

que  fuera  rojo 

—  sí — 


que  fuera  rojo 

y  sano 
y  recio.  ) 

más  allá  de  la  actual  circunstancia  deprimente  del  poeta. 

He  aquí  unos  versos  de  Dámaso  Alonso  comparados 
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con  otros  de  Eliot,  cono  resultados  idénticos: 

Cantan 

los  chicos  de  una  escuela  la  lección 

Las  once  dan. 

(de  "Calle  de  arrabal") 

The  winter  evening  settles  down 

With  snell  of  steaks  in  passageways. 

Six  o*  dock. 

(de  "Preludes"^) 

En  los  dos  prineros  versos  de  anbas  estrofas  encontranos 
elenentos  que  nos  describen  una  realidad  a  la  que  el  poeta 
parooe  querer  dar  una  nota  melancólica  no  exenta  de  ironía. 
Existe  una  inplícita  ironía  al  no  poder  concebir  abso¬ 
lutamente  el  lector  que  el  poeta  español  se  preocupe 
"seriamente"  en  describirnos  a  los  niños  de  una  escuela 
que  cantan  la  lección.  Lo  mismo  ocurre  en  los  versos  del 
poeta  anglosajón:  no  se  espera  la  asociación  de  las  noches 
invernales  con  el  olor  a  carne  asada.  El  tercer  verso  de 
ambos  poetas  es  una  continuación  de  la  descripción  de  la 
vida  cotidiana,  casi  impresionista,  con  referencia  a  la 
hora  del  día.  La  ironía,  el  "self-teasing"  prepondera 
en  ambos  autores. 

En  "La  noche  fría  y  serena  de  la  calle  de 
Carranza"  un  tranvía  "mira  con  aire  fosco/al  lunático 
del  kiosco/que  ha  tiempo  roncando  está."  En  el  poema 


^T.  S.  Eliot,  Selected  Poems  ( Harmondsworth, 
Middlesex:  Penguin  Books  Ltd. ,  1951)*  p.  20. 
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"Rhapsody  on  a  Windy  Night,"  de  Eliot,  una  farola  es  la 
que  se  personifica: 

Half-past  two, 

The  Street- lanp  said, 

*  Renark  the  cat  which  flattens  itself  in  the  gutter, 
Slips  out  its  tongue 

And  devvours  a  norsel  of  rancid  butter. T 

Véanos  una  curiosidad  en  el  poena  "La  calle  de 
Carranza,"  que  termina  con  los  siguientes  versos:  "Tose, 
espectora  y  se  va. "  ¿No  recuerda  áste  a  aquel  final  del 
cervantino  soneto  con  estranbote  que  dice:  "Miró  al 
soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada"? 

Cada  poena  es  un  caso,  una  unidad.  El  "monstruo 
negro"  puede  abrir  sus  "tremebundas  fauces"  (en  "Cre¬ 
púsculo")  para  "devorar  la  ciudad  nultitornatil"  que 
estática  en  su  inocencia  desconoce  el  peligro  que  se  le 
avecina»  Pero,  ¿cuál  es  este  peligro  inminente?  Sen¬ 
cillamente  la  proximidad  de  la  noche  astronómica' opuesta 
al  dÍA  astronómica:  el  poema  es  una  descripción  crepus¬ 
cular,  tratada  con  cierta  ironía,  sin  ningún  patetismo 
implícito.  Lo  mismo  ocurre  con  otros  términos  que  apa¬ 
recen  en  poemas  más  adelante  ("Me  ataca/al  corazón/el 
traca-tracatraca/  del  vagón"). 

Es  una  ápoca  tierna  y  sentimental  para  Dámaso 
Alonso.  La  nota  de  ternura,  que  frecuentemente  acompaña 
a  la  nota  de  intimidad  personal  del  poeta,  es  otra 

1QIbid. ,  p.  24. 
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característica  danasiana  que  transcenderá  a  toda  su  poe¬ 
sía  posterior. 

Intimidad,  ironía,  sentimentalismo,  ternura.  He 
aquí  las  notas  esenciales  que  caracterizan  a  este  primer 
libro  de  poemas.  El  mismo  aire  intranscendente  de  melan¬ 
colía  sentimental  tiene  el  entrecortado  e  insinuante  diá¬ 
logo  entre  el  novio  y  la  novia— en  "la  espera,"  que  tanto 
recuerda  a  Juan  Ranon--que  el  "Don  •  •  •  1  DÍn  .  .  •  ! 
Dan  .  .  o  1 "  de  las  campanas  que  doblan  en  el  "colorado 
y  chiquitín"  corazón  del  poeta. 


CAPITULO  IV 

OSCURA  NOTICIA 

El  libro  Oscura  noticia  tiene  un  carácter  anto- 
lógi  co,  Los  poemas  de  "Estampas  de  primavera"  pertenecen 
al  período  1919-1924;  "Tormenta"  está  fechado  en  1926; 
el  resto  de  los  poemas  es  obra  del  período  1933-1943* 

Han  aparecido  tres  ediciones  de  este  libro  de 
poemas  hasta  la  fecha.  La  ultima  edición,  la  editada  por 
Espasa-Ca,lpe ,  "Colección  Austral,"  es  de  1959»  En  esta 
misma  publicación  se  incluye  también  la  segunda  edición 
de  Hombre  y  Dios.  Esta  reedición  será  la  que  utili¬ 
zaremos  en  nuestro  trabajo. 

El  libro  que  nos  ocupa  aparece  dedicado  "A  dos 

muertos  queridos:  Miguel  de  Unamuno/Antonio  Machado." 

/  / 

La  admiración  que  Damaso  Alonso  debe  sentir  por  estos  dos 
poetas  justifica  plenamente  esta  dedicatoria.  Creemos, 
sin  embargo,  que  esta  dedicatoria  encierra  una  significa¬ 
ción  especial:  nuestro  autor  quiere  adherirse  espiritual¬ 
mente  a  los  dos  poetas  muertos.  Esta  "adhesión"  debemos 
encontrarla,  sin  duda,  en  los  poemas  maduros  de  Oscura 
noticia,  es  decir,  en  aquellos  que  contienen  un  presagio 
de  muerte  y  una  "oscura  noticia"  del  más  allá.  Dámaso 
Alonso  quiere  identificar  su  inquietud  esencial  con  la 
angustia  unamuniana,  con  el  "ser  para  la  muerte"  de 
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Machado o 

Cono  henos  indicado,  Oscura  noticia  tiene  un 
carácter  nisceláneo:  se  intercalan  poenas  de  juventud 
en  la  obra  nás  personal  y  nadura  del  período  1933-1943. 
Conienza  el  libro  con  dieciseis  poenas  escritos  entre  1933 
y  1943 ,  según  indica  el  autor  en  nota  aparte  en  la  obra,1 
y  que  conponen  la  sección  que  podríamos  calificar  de 
"Oscura  noticia"  propiamente  dicha;  a  continuación,  la 
sección  "Estampas  de  primavera"  (1919-1924)  tiene  el  mismo 
aire  juvenil  y  sentimental  que  caracteriza  a  Poemas  puros; 
el  poema  "A  don  Miguel  de  Unanuno"  viene  seguidamente; 
otro  poema,  "Mujeres,"  le  sigue;  los  poemas  que  componen 
"Tormenta"  (1926),  seis  en  total,  vienen  a  continuación; 
después,  los  cuatro  poemas  de  "Dafodelo  original  y  otros 
poemas";  "El  viento  y  el  verso"  (1924),  otro  fragmento  de 
juventud,  viene  ahora  a  intercalarse  en  el  libro;  seguida¬ 
mente,  "Dos  poemas» "  Termina  el  libro  con  la  elegía  "A 
un  poeta  muerto,"  que  consta  de  tres  partes.  El  libro 
Oscura  noticia  tiene  104  paginas  (dejando  aparte  Hombre  y 
Dios  que,  como  hemos  indicado,  está  incorporado  en  la 
misma  publicación  de  1959)° 

Comenzaremos  nuestro  estudio  de  Oscura  noticia 
siguiendo  un  orden  cronológico,  es  decir,  viendo  primera¬ 
mente  los  poemas  escritos  con  anterioridad  a  1933*  Mas 

^Dice  esta  nota  (p.  1 55):  "Los  poemas  no  fecha¬ 
dos  en  el  texto  han  sido  compuestos  entre  1933  y  1943*" 
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adelante  nos  ocuparemos  de  la  obra  madura. 


Poemas  .juveniles 

Los  poemas  de  "Estampas  de  primavera"  (1919-1924) 
tienen  las  mismas  características  de  estilo,  forma  y  con¬ 
tenido  que  señalábamos  en  Poemas  puros;  sentimentalidad 
juvenil,  tierna  ironía,  estampas  neopopulares ,  melancolía 
"a  lo  Juan  Ramón" : 

Manana  lenta, 
cielo  azul, 

campo  verde , 

tierra  vinariega, 

(de  "Macana  lenta") 

El  poeta  se  da  ánimo  a  sí  mismo  en  "Prólogo  inedito  a 
los  *  Poemas  puros1" 

(  Hoy  me  miré  al  espejo,  y  luego  dije: 

" 5 Alégrateme,  Dámaso, 

porque  pronto  vendrá  la  primavera, 

y  tienes  veinte  anos!"  ), 

y  en  "Viaje" 

(  Y  a  mi  corazón  le  dije 
— como  a  un  perro-- : 

"I  Vamos J  i  Hala!"  ); 

pero  he  aquí  que  el  poeta  ha  conocido  ya  la  angustia; 

una  angustia  convencional  y  sentimental: 

.  .  .  A  mi  corazón,  que  estaba 
latiendo  y  llorando,  sordo, 
sobre  la  tierra  desnuda 
y  desolada. 

Notemos,  por  otro  lado,  la  contemporaneidad  de  estos 
poemas  con  Poemas  puros  (Poemas  puros  apareció  en  1921), 
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Otro  fragmento  de  juventud  es  la  sección  titulada 
"El  viento  y  el  verso"  (1924),  con  doce  poemas  en  total. 
Estos  poemas  aparecieron  por  primera  vez  en  el  primer 
número  de  la  revista  sí ,  en  1925=»  Son  poemas  escritos 
con  un  "pie  forzado."  El  poeta  escribe  sobre  un  tema 
único:  el  viento.  El  viento  puede  ser  "pureza" — "el 
viento,  la  forma  pura"-»;  es  también  "hálito  creador" 
dispuesto  a  "destrenzar"  al  poeta  durante  el  tiempo  de 
la  siesta.  Otras  veces  forma  parte  de  lo  "elemental" — 

"viento  y  agua  muelen  pan"--;  otras,  es  Dios-~"porque 

1  / 

El  era  solo  el  viento"--.  El  hombre  puede  sonar  que  el 
viento  es  un  "can  sin  dueño"  (en  "Viento  de  noche"). 

En  "Puertociego  de  la  mar,"  el  viento  ignora  que  se  han 
llevado  el  mar,  y  "en  las  noches  sin  luna,"  con  toda  su 
potencia  amatoria,  va  a  besar  el  "lomo  de  la  ola"  y  "a 
preñar  el  gran  vientre  de  la  vela";  pero  el  viento  no 
logra  sosegar  su  pasión  y  "extiende  su  larga  lengua  y 
lame  el  arenal  sediento";  por  fin,  vuelve  al  pueblo  y 
"se  rasca"  en  las  "casas  doloridas."  El  viento  es  variable 
como  la  vida : 

Oh  viento,  variable  cual  la  vida, 
dulce  como  el  amor,  o  lacerado 
Cvomo  el  odio. 

Y  también  es  la  muerte: 

Viento  en  la  noche,  lleno  de  presagios, 
mano  de  horror,  arista  de  la  muerte. 


(de  "Fragmentos") 
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José  Luis  Varela  encuentra  ascendencias  juanra- 
monianas  y  coincidencias  con  Alberti  en  algunos  poemas  de 
"El  viento  y  el  verso.”  Dice  este  crítico  en  relación  a 
un  libro  de  Graciela  Palau  Nemes  en  el  que  la  autora 
señala  influencias  de  Juan  Ramón  en  la  poesía  juvenil  de 
Dámaso  Alonso:2 

...  En  algún  caso,  como  en  ” Cancioncilla , ” 
no  parece  fuera  de  lugar  la  ascendencia  juanra- 
moniana  señalada  por  Palau,  al  recordar  Pastorales ; 

el  hombre  siempre  en  el  mar 
y  el  corazón  en  el  viento. 

( J.  R.  J.  ) 


morir  quisiera  en  el  viento 
como  la  gente  de  mar 
en  el  mar. 

( D.  A.  ) 

La  sugestión  parece  haberse  extendido  a  otro 
libro  popularista,  contemporáneo  de  11  El  viento  y  el 
verso,”  y  aparecido,  como  el,  en  el  mismo  número  de 
la  revista  SÍ,  dirigida  por  Juan  Ramón:  Marinero 
en  tierra.  Alberti,  como  D.  A.,  se  interesa  por  su 
destino  último: 

Me  podrían  enterrar 

en  la  ancha  fosa  del  viento. 

( D.  A.  ) 

Si  mi  voz  muriera  en  tierra 
llevadla  al  nivel  del  mar. 

( Alberti. ) 

Respecto  al  mentor  común,  D.  A.  añade,  a  los 
mismos  elementos  (viento,  mar)  una  función  y  destino 
nuevos  y  personales  (entierro,  muerte),  no  objetivo- 
paisajísticos;  Alberti  coincide  en  la  función  y 
destino  sujetivos,  pero  altera  levemente  esos 
elementos. 3 


2 Graciola  Palau  Nemes,  Vida  y  obra  de  Juan  Ramón 
Jiménez  (Madrid:  Gredos,  1957)?  PP»  222-223» 

•^Jose  Luis  Varela,  ”Ante  la  poesía  de  Dámaso 
Alonso,”  Arbor ,  núm.  172  (abril,  1960),  p.  41. 
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En  "El  viento  y  el  verso"  volvemos  a  encontrar  la 
misma  sentimentalidad  y  melancolía  juanramoniana  de  Poemas 
puros  (nótese  la  poca  diferencia  en  años  que  hay  entre 
Poemas  puros  y  los  poemas  que  estudiamos),  pero  ahora  con 
una  nota  especial:  elementos  secundarios  (marineros, 
populares,  etc»)  que  actúan  dentro  del  tema  general  del 
viento,  consiguen  dar  a  los  poemas  (como  en  "Cancioncilla" ) 

¿i, 

un  carácter  "popularista"  "a  lo  Alberti,"  "a  lo  Lorca." 
Dámaso  Alonso  sufre  en  este  tiempo  influjos  del  mundo 
poático  que  le  rodea — Juan  Ramón,  Guillan,  "popularismo , " 
etc»-~  Son  los  años  en  que  se  engendra  la  que  luego  se 
llamará  generación  "del  27."  Dice  José  María  Castellet: 

Durante  esos  años  Q.923-1931]  adquirieron 
renombre  una  serie  de  pT^etas  que  unidos  por  los 
vínculos  de  la  amistad,  la  vocación  y  una  cierta 
y  relativamente  común- -como  veremos — concepción 
de  la  poesía,  llegaron  a  formar  un  grupo  o  gene- 
ración  a  la  que  se  han  dado  varios  nombres,  entre 
ellos  los  de  generación  "de  la  Dictadura"  o  "del 
27,"  año  en  que  celebraron  el  tercer  centenario 
de  la  muerte  de  Gongora  e  hicieron  su  primera 
salida  en  grupo,  en  el  Ateneo  de  Sevilla» -> 


/ 

Y  aunque  nuestro  poeta  nos  dice  que  si  bien  acompaño  "a 
esta  generación  como  crítico,  apenas  como  poeta,"  ya  que 


^Es  un  "popularismo  de  vanguardia,"  en  el  que 
"se  mezcla  todo,"  y  en  el  que  se  utilizan  formas  tradi¬ 
cionales,  cono  la  canción,  el  romancillo,  etc. 

JJosú  María  Castellet,  " Introduccián, "  Veinte 
años  de  poesía  española  (1939-1959)  (Barcelona:  Seix 

Barral,  1964) ,  p„  44. 
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su  primer  libro  de  poesías  (Poemas  puros)  "os  anterior 
(1921)  a  la  constitución  más  trabada  del  grupo, no  debe¬ 
mos  olvidar  que  los  poemas  de  "El  viento  y  el  verso”  son  de 
hacia  1924,  en  pleno  engendro  de  esa  generación,  y  que  se 
publicaron  por  primera  vez  junto  con  Marinero  en  tierra,  de 
Alberti,  otro  miembro  del  grupo,  en  la  misma  revista,  según 
ha  apuntado  Varela  en  la  cita  más  arriba. 

El  fragmento  ” Tormenta”  está  fechado  en  1926. 
Podemos  señalar  aquí  otras  influencias:  principalmente  la 
de  Jorge  Guillen  (Guillen  del  principio,  el  de  la  primera 
edición  de  Cántico).  Nos  referiremos  a  Varela  otra  vez: 

La  independencia  ante  J.  R.  J.  se  evidencia  en 
"Tormenta”  (1926 ) ,  otro  trunco  librico  que  integra 
Oscura  noticia.  Y  si  ha  de  señalarse  aquí  huella 
de  la  poesía  pura,  ésta  se  referiría  más  bien  a 
Jorge  Guillen,  cuyos  poemas  hubo  de  conocer  D„  A. 
en  revistas  o  por  lectura  directa  de  su  autor,  ya 
que  la  primera  edición  de  Cántico  es  de  1928.  .  .  • 

Como  en  Guillen,  aparece  en  "Tormenta”  el  romancillo 
heptasilábico ,  con  rima  asonantada  en  los  pares; 

o  «  o  1 

Y  el  mismo  Dámaso  Alonso  comenta: 

Hace  veinticinco  anos  admiraba  yo  en  Jorge 
Guillen  la  perfección  formal,  su  dominio  del  idioma 
como  vehículo  riguroso  de  un  pensamiento  iluminado, 
su  capacidad  de  llevarlo  por  zig-zags  ceñidísimos 
hasta  la  meta  exacta  de  la  expresión,  su  sentido 
intuitivo  del  molde,  de  la  feliz  estructura  poética, 
la  hondura  de  su  imagen,  mas  inclinada  hacia  sugerir 


^Dámaso  Alonso,  Poetas  españoles  contemporáneos 
(Madrid:  Gredos,  1958),  pT  16 9. 

^Varela,  op.  cit. ,  pp.  41-42. 
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pensamiento  que  plástica  o 
nuchas  veces  poderosamente 


e,  pero  también 


En  efecto.  Veamos  un  ejemplo  de  la  temprana  poesía  de 

Guillén: 


¿víspera?  Colmo  torpe 
se  resquebraja.  Van 
en  busca  de  otro  mar 
embates  de  rebotes 

de  bronce  en  bronces.  Lívidos 
gritos  lanza  a  los  seres 
el  espacio.  Presiente 
sus  límites  perdidos. 

ó  Tinieblas  en  acecho , 
cárdeno  sobresalto, 
choquesl  Choques  de  pasmos 
deslumbran  a  unos  cielos 

fugados  que  se  huyen, 
ó  Y  se  arrojan  instantes 
atónitos  de  marmoles 
mártires  de  las  lumbres! 

Una  luz  suscita 
desnudos..  Silbos  sesgos 
arrebatan  lo  cierto. 

¿Víspera?  o  Viva,  viva! 


("La  Tormenta"^) 


8 


Alonso.,  o 


detalle.  Lo.  cita  dice.”  "Hace  veinticinco  años  ..."  Dámaso 
Alonso  escribió  estas  palabras  en  1951»  según  dice  en  una 
nota  al  pie  en  el  mismo  lugar:  .  .  En  el  presente  ensayo 

he  refundido  (en  1951)  nis  dos  trabajos  anteriores,  y  en 
él-- salvo  unas  consideraciones  finales— no  hay  nada  que 
fundamentalmente  no  estuviera  en  la  conferencia  de  Buenos 
Aires  o  en  el  artículo  de  ínsula. 11  "Hace  veinticinco  años" 
es,  por  lo  tanto,  1926,  año  en  que  nuestro  poeta  compone 
"Tormenta."  Nótese,  por  otro  lado,  que  la  primera  edición 
de  Cántico  (lo  dice  Varóla  en  la  cita  más  arriba)  es  de  1928. 
Es  indudable,  pues,  que  Dámaso  Alonso  conocía  la  obra  tem¬ 
prana  de  Guillé^»  bien  por  lectura  directa  de  su  autor, 
bien  por  revistas  (como  apunta  Varela  en  la  misma  cita). 

9 Jorge  Guillen,  "La  tormenta,"  Poesía  española  con¬ 
temporánea:  antología  (1901-193^),  ed.  G.  Diego  (Madrid: 
Taurus,  1962),  pp.  330-331*  Esta  poesía  pertenece  al  libro 
Cántico,  de  Guillén,  segñn  indica  G.  Diego  en  su  antología 
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El  poeta  alarga  la  imagen  de  lo  que  es  una  tormenta 
(”.  •  .  Choques  de  pasmo s/deslumbran  a  unos  cielos/fugados 
que  se  huyen.»).  Expresivísimas  abstracciones  ilustran 
el  pensamiento  central  ("Y  se  arrojan  instantes/atonitos 
de  mármoles/mártires  de  las  lumbres!” ).  Guillen  es  un 
poeta  que  gusta  de  la  exaltación,  del  goce  de  ser,  dentro 
de  la  realidad  que  le  constituye.  Nótese  en  nuestro 
ejemplo  como  el  poeta  "se  exalta,”  se  conmueve,  prorrumpe 
en  palabras  desvariadas  (” óViva,  viva!”)  para  expresar  su 
jubilo  ante  el  prodigio  que  experimenta.  La  expansión  del 
espíritu  es  tal,  que  necesita  un  contraste:  la  forma. 

La  rigurosa  construcción  formal  del  poema  es  como  una 
disciplina  exterior:  libertad  de  pensamiento,  pero  dentro 
de  un  cauce. 

Veamos  ahora  un  poema  de  ” Tormenta , ”  de  Dámaso 

Alonso : 

Pausa,  espantosa  pausa 
de  párpados  de  plomo, 
tromba  dormida  al  aire, 
pompa  de  paños,  polvo, 

donde  irrumpen  frenéticas 
cien  mil  cristalerías 
de  fábricas  de  viento, 
que  el  huracán  derriba, 

y  un  martillo  de  sangre 
--ocio! --que  estrangula  a  pausas 
— Ómorir!--las  simas  súbitas 
- — silencio — de  la  rafaga, 

( ” Pausa” ) 

Dámaso  Alonso  se  vale  del  romancillo  heptasilábico  (como 
en  el  poema  de  Guillen).  Nuestro  poeta  forma  así  un 
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cauce  preciso  y  cerrado  por  donde  discurre  el  pensamiento* 
En  Guille'n  era  "la  tormenta";  aquí,  el  poeta  concentra  su 
atención  en  "le.  pausas-espantosa  pausa"-- con  la  que,  entre 
trueno  y  trueno,  nos  entretiene  la  tormenta*  La  onoma- 
topeya  "ócloS"  ilustra  aparte  lo  que  el  poeta  no  logra 
expresar  con  la  palabra  regulada;  otra  palabra,  "morir," 
aparece,  también  aparte,  con  signos  exclamativos,  como 
algo  reprimido  que  se  le  escapa  al  pensamiento  que  se 
conlleva  "dentro"  del  poema»  No  encontramos  aquí  la  exal¬ 
tación  "a  lo  Guillen,"  pero  sí  "algo"  que  recuerda  a 
Guillón  (aparte,  claro  esta,  la  construcción  formal,  los 
versos  encabalgados,  la  sucesión  de  pensamientos  prolon¬ 
gados,  etc*  que  encontramos  en  .este  poema,  y  que  son 
características  típicamente  guillenianas) * 

Damaso  Alonso  quiere  "hacer"  y  "decir"  "a  lo 
Guillen"  en  estos  poemas  de  "Tormenta*"  Logra  construir 
los  moldes,  pero  no  consigue  la  abstracción  de  pensa¬ 
miento  que  encontramos  en  Guillen  y  que  nuestro  poeta 
tanto  admira*  Sin  embargo,  Damaso  Alonso  logra  en  algunos 
poemas  de  "Tormenta"  cierta  maestría  en  el  desarrollo  de 
pensamientos  "a  lo  Guillen*"  Fijémonos,  por  ejemplo, 
cómo  en  "Burla"  el  poeta  hace  "correr"  a  las  "ideas  en 
huída"--esas  ideas  que  son  más  veloces  que  el  rayo  ( se 
"burlan"  de  él}— de  una  cuarteta  a  la  otra,  creando  una 
sensación  de  velocidad: 
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Por  las  praderas  hondas 
avizor  y  azoradas 
— oh  ciervas  en  huida — 
las  ideas  se  escapan 

con  tan  ligeros  pies, 
que  si  se  abate  el  rayo 
raptor  del  alto  cielo, 
no  encuentra  mas  que  campo : 

paréntesis  de  cauce, 
asomos  de  colina, 
árbol  agudo,  huella 
de  pie  veloz:  sonrisa. 


Elementos  ''tormentosos” — el  rayo,  el  huracán, 
lebreles  de  ventisca,  la  pausa  ("tromba  dormida  al  aire”) 
— protagonizan  o  actúan  secundariamente  en  los  poemas  de 
"Tormenta. " 


Poemas  escritos  entre  1933  y  19^3 

Comenzaremos  estudiando  los  poemas  que  abren 
nuestro  libro,  y  que  componen  el  caudal  propio  de  "Oscura 
noticia. " 

A  primera  vista  encontramos  que  los  poemas  están 
ordenados  simétricamente:  los  poemas  descienden  y  ascien¬ 
den  hacia  un  poema  central,  "Solo."  Cada  poema  que  baja 
guarda  una  relacio'n  más  o  menos  explícita  con  el  equi¬ 
distante  que  sube,  según  podemos  ver  en  la  siguiente  lista 
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Dedicatoria 

7  "Sueño  de  las  dos  ciervas" 

6  "Ciencia  de  amor" 

5  "Dura  luz  de  muerte" 

4  "Amor" 

3  "A  los  que  van  a  nacer" 

2  "Manos" 

1  "Destrucción  inminente" 

"Solo" 

1  "Noche" 

2  "Torrente  de  la  sangre" 

3  "Mas  aún" 

4  "Oración  por  la  belleza  de  una  muchacha" 

5  "La  muerte" 

6  "Corazón  apresurado" 

7  "Sueño  de  las  dos  ciervas"  (continuación) 
"Copla" 

La  materia  poética  de  "Oscura  noticia"^0  se  man¬ 
tiene  aún  dentro  de  las  características  sentimentales  de 
la  obra  juvenil  de  Dámaso  Alonso,  si  bien  ahora  la  palabra 
se  hace  cada  vez  más  expresiva  y  el  tono  logra  un  acento 
más  personal.  El  poeta  rompe,  hasta  cierto  punto,  con 

^Como  so  ha  apuntado,  estudiamos  aquí  los  poemas 
que  caen  dentro  de  la  seccio'n  que  abre  el  libro.  Más 
adelante  estudiaremos  otros  poemas  en  los  que  también 
existe  una  "oscura  noticia." 
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la  escala  de  valores  antes  aceptada.  En  estos  poemas  el 
poeta  tiene  una  "oscura  noticia”  de  su  soledad,  de  su 
destrucción  final,  de  la  muerte.  "Oscura  noticia”  es 
como  una  introducción  a  Hi.jos  de  la  ira. 

En  el  primer  poema  del  libro  ("Sueño  de  las  dos 
ciervas"),  dos  "ciervas  velocísimas"  atraviesan  el  sueño 
(la  vida)  del  poeta  y  huyen  como  flechas  hacia  el  blanco 
(la  muerte).  Mas  tarde  (en  la  continuación  del  "Sueño 
.  o  . " ) ,  el  poeta  se  dará  cuenta  de  la  terrible  verdad 
—  "ha  comprendido  y  se  le  eriza  el  alma"—:  las  "veloces 
ciervas"  nunca  llegarán  a  su  destino : 

Ay,  nunca  formas  llegarán  a  esencia, 
nunca  ciervas  a  fuente  fugitiva 
5 Ay ,  nunca ,  nunca 1 

En  el  soneto  "Ciencia  de  amor,"  el  tormento  de  la 
duda  acongoja  al  poeta: 

Yo  no  sé  si  eres  muerte  o  si  eres  vida, 
si  toco  rosa  en  ti,  si  toco  estrella, 
si  llamo  a  Dios  o  a  ti  cuando  te  llamo. 

No  puede  descifrar  el  enigma  del  amor;  pero  su  ánimo  no 

se  desespera,  ya  que  el  poeta  decide  entregarse  a  las 

corrientes  positivas  del  amor  y  solo  sabe  que  es  hombre 

y  que  ama : 

Junco  en  el  agua  o  sorda  piedra  herida, 
sólo  sé  que  la  tarde  es  ancha  y  bella, 
sólo  sé  que  soy  hombre  y  que  te  amo. 

En  "Dura  luz  de  muerte"  encontramos  dos  fuerzas 

elementales  en  pugna:  la  vida  y  la  muerte.  La  muerte 

es  una  "dura  luz."  El  poeta  pide  protección  ante  la 
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amenaza  de  la  luz-muerte : 


5 Dura  tierra,  madre  tierra, 
protégeme  con  tus  ramas, 
encántame  con  tus  flores, 
diluyeme  entre  tus  agua si 

El  poeta  siente  la  llamada  de  la  vida,  del  amor.  Pero 
la  muerte  es  más  fuerte.  Por  fin,  acuna  a  su  "frágil 
vida"  "como  a  una  hojita  pequeña"  y  se  resigna  al  terrible 
final : 


5  Que  duerna  bien!  Que  no  vea 
como,  soturna,  prepara 
esos  funerales  ocres 
la  fosca  luz  acerada. 

El  amor,  cuya  naturaleza  tanto  intrigaba  al  poeta 
en  "Ciencia  de  amor,"  va  a  ser  ahora  principio  de  la 
muerte : 


i Amor,  amor,  principio  de  la  muerte! 

(de  "Amor") 

Este  epifonema  aparece  también  al  final  del  poema  "A 
un  poeta  muerto." 

En  "A  los  que  van  a  nacer,"  el  poeta  se  conmueve 

ante  esos  "niños  dormidos"  que  todavía  están  tan  cerca 

de  las  manos  divinas  y,  sin  embargo,  cerca  también  de 

ser  mortales.  El  poeta  profetiza  con  tristes  "ayes" 

el  destino  invariable  que  les  espera: 

•  .  •  Ay  de  esos  cieguecitos 
de  leche  no  cuajada, 
de  tierna  pulpa  vegetal,  dormida. 

Ay,  copos  de  manteca, 

que  hacia  el  mercado  vais — de  sus  ordeños 
modelados  por  Dios,  aún  en  su  música, 
con  las  gotas  aún  de  su  rocío — 
entre  las  verdes  hojas  de  los  úteros. 
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La  vida  es  como  una  "varita  de  avellano"  (en  "Des¬ 
trucción  inminente")  que  el  poeta  está  a  punto  de  que¬ 
brar,  pero  prefiere  entregarla  al  viento  para  que  el 
otoño  termine  por  deshojarla. 

Llegamos  ahora  el  centro  simétrico  de  "Oscura 
noticia":  "Solo."  El  poeta  no  ha  logrado  encontrar  a 

Dios  por  las  sendas  convencionales  y  ahora,  en  nuestro 
poema,  lo  busca  por  el  desgarramiento :  quiere  sentir 
su  "caricia  destructora,"  su  "beso  de  furor,"  su  "garra." 
El  poeta  tiene  miedo  "a  la  absoluta  soledad,"  y  por  eso 
busca  a  Dios;  lo  necesita  "como  un  perro  el  castigo  de 
su  amo."  Dice  Ricardo  Gullon: 

Aquí  está  el  Dios  de  Antonio  Machado,  a  quien 
se  cita  en  Solo,  y  la  respuesta  del  gran  Cero: 
la  soledad.  ’  Respuesta  de  silencio  contra  la  que 
luchará  el  poeta,  aferrándose  al  espectro,  sacudién¬ 
dole,  tironeándole.  Y  la  imagen  machadesca  del 
perro  sin  ano,  del  perro  desamparado  y  vagabundo, 
da  al  poema  tensión  dramática;  la  tensión  de  la 
protesta,  no  se  si  metafísica  pero  en  todo  caso 
angustiada  se  manifiesta  inequívocamente  a  través 
del  vocabulario  escogido  para  expresarla:  "jadean¬ 
tes,"  "hozando,"  "yaciga"  .  .  .  Sea  fiero  el 
desconocido,  pero  sea.  Como  Unanuno  ensena,  cual¬ 
quier  tormento  es  preferible  al  vacío,  cualquier 
infierno  más  tolerable  que  la  nada.  "Garra,"  "beso 
de  furor,"  "castigo"  querría  Dámaso  Alonso,  y  lo 
imagina  en  el  poema,  sucedáneo  de  una  lucha  genuina 
con  el  adversario  invisible,  impalpable,  evasivo. 

Dios  no  responde.  Y  en  "Noche"  el  poeta  se  atreve 
a  interrogar: 


^Ricardo  Gullón,  "El  otro  Dámaso  Alonso,"  Papeles 
de  son  Armadans,  XXXVI  (febrero,  I9&5) t  176-1 77. 
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Acaso  tú,  al  brocal  de  tu  ancho  cielo, 
entre  mis  negras  aguas  de  amargura 
miras  mi  torpe  rebullir  lejano. 

En  "Mas  aún,”  como  en  "Solo,”  el  poeta  vuelve  a 

pedir  cualquier  suplicio  que  le  aleje  del  conocimiento 

de  saberse  solo,  incluso  el  total  aniquilamiento: 

Oh  sí,  hiéreme  aún  más,  deshazme  sea 
una  ausencia,  un  vacío: 
solo  recuerdo, 
solo  recuerdo  tuyo. 

Y  duerna  en  tu  recuerdo  el  sueno  largo, 
oh,  tú,  sin  nombre. 

Si  el  poeta  se  encuentra  impotente  ante  su  final 
destino,  no  quiere  para  la  "mortal  belleza"  de  una 
muchacha  la  misma  fortuna: 

¿A  qué  tu  poderosa  mano  espera? 

Mortal  belleza  eternidad  reclama. 

«Dale  la  eternidad  que  le  has  negado I 

(de  "Oración  por  la  belleza  de  una  muchacha") 

¿Que  ocurrirá  "cuando  la  enorme  fuerza  nos  arrastre," 
cuando  la  nuerte  nos  llegue?  El  poeta  nos  dice  (en  "La 
muerte")  que  sonaremos  y  pasaremos 

.  .  o  sin  roce  por  las  mismas  aguas 
donde,  sueño  también,  antes  bogábamos 

5 Volar,  sentir  la  irradiación  de  todo 
y  el  centro  riguroso  de  la  vida! 

La  muerte  será,  por  lo  tanto,  nostalgia  de  la  vida. 

La  muerte  nos  espera,  y  hacia  ella  le  llevará 

aceleradamente  (en  "Corazón  apresurado")  el  corazón  del 

poeta : 

Veloz,  antes  me  acabas  y  te  acabas. 
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Por  fin,  en  "Copla,”  la  vida  del  poeta  se  rompe, 
se  parte; 

La  copla  quedo  partida. 

No  la  pude  cono luir o 
Y  era  la  copla  ni  vida. 

En  los  poemas  de  "Oscura  noticia,"  las  palabras 
se  hacen  más  graves  (feroz,  alimaña,  hondon  sombrío, 
feroz  jauría,  monstruo  fugaz,  etc.)  y  expresivas  (bullir, 
pulular,  frenesí,  ulular,  etc.).  Notemos  ahora  una 
curiosidad  lingüística.  El  poeta  tiene  predilección  por 
algunas  palabras— adjetivos  y  sustantivos  del  mismo 
grupo  semántico— que  repite  con  abundante  frecuencia 
y  que  aparecen  en  diferentes  poemas  y  en  cada  caso  liga¬ 
das  a  los  motivos  propios  de  cada  poema.  He  aquí  una 
lista  de  tales  palabras  (todas  de  "Oscura  noticia"); 

5  Qué  honda  la  luz  del  verano  ...  £ 

5 Por  el  hondón  de  mi  angustia  ...  £ 

.  0  .  por  las  más  hondas  venas  derramada  .  .  . 

¿Hacia  qué  hondon  sombrío  me  convida  .  .  .  ? 

.  .  o  no  sé  qué"" hondo  crujir  .  „  . 

.  »  o  y  avizoran  la  hondonada  .  „  . 

Oh  doble  hondura B 

o  o  o  con  brasa  de  tu  hondura  .  „  • 

¿Hay  un  hondon,  bocana  del  espacio  .  .  .  ? 

Podría  argüirse  que  la  frecuente  repetición  de  esas 

palabras  responde  a  una  obsesión  íntima  que  el  poeta 

tiene  por  calificar  o  por  hacer  resaltar  lo  hondo,  lo 

profundo,  lo  escondido o  Al  poeta  le  ha  llegado  una 

"oscura  noticia"  del  más  allá,  de  su  soledad,  de  la 

muerte.  Esta  preocupación,  esta  "noticia"  le  lleva  a 

un  deseo  de  explorar  su  íntima  naturaleza  para  ver  si 
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así  llega  a  un  conocimiento  más  profundo  de  su  propio 
ser.  Esta  idea,  este  deseo  de  penetrar  en  lo  íntimo 
de  su  ser,  en  el  "centro  de  las  cosas,"  le  persigue  y, 
consciente  o  inconscientemente,  so  refleja  en  el  lengua¬ 
je  empleado.  De  esta  manera  el  poeta  trae  su  preo¬ 
cupación  interior  al  mundo  poético  que  quiere  describir, 
y  transciende,  en  tai  caso,  el  sentido  expresivo  o  par¬ 
ticular  de  tales  palabras  en  los  poemas.  En  favor  de 
este  argumento  podrían  señalarse  otras  palabras  o 
asociaciones  de  palabras  que,  relacionadas  a  ese  deseo 
de  señalar  lo  íntimo,  lo  profundo,  aparecen  con  inu¬ 
sitada  frecuencia  en  los  poemas  que  estudiamos: 

•  ,  .  hontana  de  aguas  frescas  centro  de  todo  .  •  . 

5  Qué  profundidad  de  luzl 

Oh,  vosotros  le  veis,  seres  profundos  .  .  • 

Oh  soterradas  fuentes  .  .  . 

.  .  .  volved  al  centro  exacto. 

.  .  .  entre  las  verdes  hojas  de  los  úteros. 

Desde  la  entraña  se  elevó  mi  grito 

~0  7~~*  del  huracán  de  mi  secreta  mina  .  .  . 

.  •  .  y  el  agua  oculta  para  sed  de  amores. 

ó.  .  .  sentir  ,  .  .  el  centro  riguroso  de  la  vidal 

En  "Oscura  noticia"  encontramos,  una  vez  más,  la 
típica  característica  damasiana  de  usar  diminutivos 
para  indicar  ternura:  "hojita,"  "briznilla,"  "sonri¬ 
sillas,"  "cieguecitos , "  "varita  de  avellano,"  etc. 

Nuestro  autor  utiliza  frecuentemente  el  soneto 
en  los  poemas  que  estudiamos.  Es  interesante  hacer  notar 
lo  que  nuestro  poeta  piensa  de  esta  estructura  clásica 
española.  Dice  Dámaso  Alonso  con  motivo  de  una  lectura 
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pública  de  poemas  de  Vicente  Gaos: 

.  .  .  La  extraña  criatura  (el  soneto}  seguirá 
viviendo,  seguirá  extendiéndose  por  el  mundo.  Será 
nostalgia  temblorosa  en  Garcilaso,  apasionada  ternura 
en  Camoens,  frenética  y  lujosa  complicación  en  Gon- 
gora,  ímpetu  vital  y  salada  gracia  en  Lope  de  Vega, 
hiriente  sentencia  o  zarpazo  en  Quevedo.  Invadirá 
el  mundo,  y  con  las  mínimas  modificaciones  necesarias 
temblará  otra  vez  de  amor  y  de  belleza  en  Ronsard 
y  en  Shakespeare,  imprecará  desgarradoramente  a 
Dios  en  Antero  de  Quental. 

Y  pasarán  los  años  y  los  años;  irán  modas, 
vendrán  modas,  y  ese  ser  creado,  tan  complicado  y 
tan  inocente,  tan  sabio  y  tan  pueril  (nada,  en  suma, 
dos  cuartetos  y  dos  tercetos),  seguirá  teniendo  una 
eterna  voz  para  el  hombre,  siempre  igual,  pero 
siempre  nueva,  pero  siempre  distinta.  Tan  profundo 
como  el  enorme  misterio  oscuro  de  la  Poesía  es  el 
breve  misterio  claro  del  soneto, 

.  ,  ,  casi  todos  los  sonetistas  se  inclinan  del 
lado  de  la  diafanidad,  de  la  armonía,  de  la  belleza. 

Y  estas  son,  casi  siempre,  las  cualidades  que  realza 
el  soneto, 

Pero  la  poesía  de  Gaos  no  es  así.  Es  poesía 
de  vena  profunda,  atormentada,  espoleada  y  poderosa. 
Es  poesía  de  hirviente  pasión,  ,  ,  . 
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»  .  .  maneja  la  palabra  con  cierto  desprecio, 
y  no  se  detiene  en  mirarla;  pero  esta,  como  sobre¬ 
cogida,  muchas  veces  se  le  somete.1" 

Lo  que  Dámaso  Alonso  dice  sobre  los  sonetos  de  Gaos 

puede  servirnos  de  guía  para  apreciar  los  sonetos  que 

nuestro  vate  compone  en  este  tiempo.  Dámaso  Alonso 

somete  su  expresiva  palabra  al  "marco  estrecho"  del  soneto 

en  los  siguientes  poemas  de  "Oscura  noticia":  "Ciencia 

de  amor,"  "Amor,"  "Manos,"  "Destrucción  inminente," 
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"Noche,”  "Torrente  de  la  sangre,"  "Oración  por  la  belleza 
de  una  muchacha"  y  "Corazón  apresurado." 

El  poema  "A  don  Miguel  de  Unamuno"  constituye 
otro  fragmento.  Tres  partes  componen  este  poema  dedicado 
al  ilustre  escritor  fallecido:  "Tierra  de  España,"  "Él" 
y  "Oración  de  la  tierra."  Dámaso  Alonso  ha  querido  dar 
al  poema  un  sabor  típico  y  local:  "En  el  poema  ‘A  don 
Miguel  de  Unamuno,1  el  autor  ha  usado  algunas  voces 
salmantinas"--dice  Dámaso  Alonso  en  nota  aparte  en 
nuestro  libro — ,  "y  también  de  otras  procedencias  dia¬ 
lectales."  En  efecto,  en  el  poema  aparecen  voces  como 
"machorra,"  "llanía,"  etc.  En  el  poema  hay  referencia 
a  la  "lucha  unamunesca" : 

Mi  cuerpo  y  tú.  SÍ,  te  siente. 

Hay  algo  en  la  luz  cruel, 
de  tu  duro  pensamiento, 
de  tu  garra,  don  Miguel, 

que  aún  lucha  con  Dios,  por  donde 
en  la  impasible  barranca 
azul,  sus  torres  esconde 
tu  celestial  Salamanca. 

El  sentimiento  religioso  de  nuestro  poeta  se  hace  patente 
en  la  tercera  parte  del  poema: 

Heza  el  monte  y  la  llanía 
y  lejos,  lejos  el  mar. 

5 Escucha,  oh  Dios,  su  agoníal 
í Oh  Dios,  oye  su  clamar l 

Hombre,  soturna  alimaña, 
al  sordo  rezo  me  uno. 

Sfíuega  también  por  tu  España, 
mi  don  Miguel  de  Unamuno l 


El  tema  de  la  mujer  aparece  en  el  soneto  "Mujeres. 
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Las  mujeres  son  "dulces  bestezuelas  perseguidas."  El 

poeta  interroga  quién  las  ha  puesto  en  su  vida.  Es 

interesante  la  nota  de  masculinidad  empleada : 

A y,  tímidos  fulgores,  orto  puro, 

¿quién  os  trajo  a  este  pecho  de  hombre  duro, 
a  este  negro  fragor  de  odio  y  olvido? 

Dulces  espectros,  nubes,  flores  vanas  .  .  . 

5 Oh  tiernas  sombras,  vagamente  humanas, 
tristes  mujeres,  de  aire  o  do  gemido? 

Otro  fragmento  de  poemas  maduros  es  el  titulado 
"Dafodelo  original  y  otros  poemas."  En  el  primero  de 
estos  poemas  ("Dafodelo  original"),  el  color,  conside¬ 
rado  abstractamente,  se  llena  de  valores  sustanciales: 

Primero  fue  lo  amarillo, 
antes  que  la  rosa  y  que  el  lirio. 

Primero  fue  la  tristeza 
del  amarillo  elemental 
y  antes  que  toda  la  belleza 
mortal. 

El  siguiente  poema  ("La  fuente  grande  o  de  las  lágrimas") 
es  una  evocación  del  poeta  García  Lorca,  que  fue  asesi¬ 
nado  entre  Alfacar  y  Viznar  : 

No  le  digáis  al  alba  vuestro  luto, 
no  le  quebréis  al  día  su  esperanza 
de  nardo  y  verde  sombra; 
pero  en  la  noche  aguda, 
sesgada  por  el  dalle  de  los  vientos 
que  no  olvidan,  llorad,  llorad  conmigo. 

La  impotencia  del  poeta  ante  su  destino,  ante  el  Dios 

que  no  escucha,  se  simboliza  ahora  en  la  figura  de  un 

árbol  (en  "Arbol  seco")  que  gime  y  suplica  con  sus 


desnudas  ramas : 
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«Gemidos  en  la  noches  SDolor,  dolorl  Un  lago 
de  atormentada  pausa :  torva  tierra  desnuda. 

Y  surges  en  las  sombras,  como  un  fantasma  aciago, 
tú,  desolado  grito  de  nuestra  eterna  duda. 

Pero  nadie  le  escucha  ("Nadie  te  oirá  .  .  . ").  La 

naturaleza,  lo  mismo  que  el  hombre,  busca  en  vano  un 

principio,  una  respuesta,  y  sólo  presiente  el  vacío. 

"Dos  poemas,"  otro  fragmentillo ,  se  compone, 
como  indica  el  título,  de  dos  poemas.  En  "A  una  habi¬ 
tación,"  primer  poema  del  fragmento,  la  habitación  es 
una  "prisión  de  cal  y  de  canto,/  ataúd  de  piso  y  techo," 
aunque  la  ventana  está  "abierta  al  ensueño."  El  segundo 
poema  del  fragmento  se  titula:  "Muerte  aplazada."  La 
muerte  está  representada  aquí  por  un  jardín  cuya  verja 
surge  "tras  una  curva  de  la  senda."  Recordemos  cómo  en 
Poemas  puros  el  poeta  se  asomaba  a  la  vida.  La  "puerta" 
sigue  siendo  "franca,"  pero  ahora  el  poeta  se  asoma  a 
la  muerte.  La  muerte,  sin  embargo,  no  le  reclama  toda¬ 
vía  porque  una  "dura  belleza  torva,  ojos  de  acero  y 
bronce  la  melena"  le  grita:  "No,  tú  sigue  tu  camino." 

El  poema  "A  un  poeta  muerto"  se  compone  de  tres 
partes.  La  primera  es  una  evocación  del  poeta  García 
Lorca.  Dámaso  Alonso  se  viste  de  luto  y  llora  la  muerte 
del  gran  poeta  desaparecido 

(  Somos  nosotros  los  perdidos,  vamos, 

muertos  de  ti,  con  luto  de  tu  sombra  ...  ), 

y  en  pinceladas  llenas  de  sabor  lírico  describe  la  gracia 

y  donaire  del  cantar  lorqueño : 
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Ay  hombre  de  mi  sangre.  Ay  sal  de  España. 

Aceite  del  olivo  era  tu  verso 
y  harina  y  acemite  de  los  panes 
y  un  denso  mosto  do  fervientes  cubas 
y  del  espino  albar  y  la  amapola 
la  flor,  y  del  tomillo  y  la  retama. 

De  mar  a  mar  ya  zumban  tus  cantares. 

Hemos  entrado — por  Lorca — en  el  mundo  de  los  muertos.  En 

la  segunda  parte  del  poema  encontramos  una  novedad. 

Citaré  a  Varela: 

La  novedad  conceptual  de  la  segunda  parte  de 
esta  elegía  a  García  Lorca  reside  en  que,  habiendo 
penetrado  por  la  evocación  en  el  mundo  de  los  muertos, 
éstos,  vencidos  de  la  nostalgia,  ansian  allí  la  vida, 
el  ser,  volver  .  .  . 

...  la  presunta  novedad  conceptual  es  sólo 
aparente.  Porque  la  idea  •  .  •  procede  .  .  . 
del  poeta  austríaco  Hugo  von  Hofmannsthal.  .  .  . 

En  "Erlebnis,"  Hofmannsthal  imagina  hundirse, 
fundirse,  sumirse  todo  su  ser  en  el  vago  crepús¬ 
culo;  disolverse,  en  una  palabra,  su  corporeidad 
en  la  Naturaleza,  para  penetrar  en  el  reino  blando 
del  no  ser.  Allá  siente  llorar  en  el  silencio  de 
su  alma  una  saudade  extraña  por  la  vida.  Llora — 
y  en  este  momento  empieza  la  semejanza  formal  y 
acaba  la  conceptual — como  llora  un  marino  que,  a 
bordo  de  un  gran  barco  de  gigantes,  amarillas 
velas,  pasa  de  largo  por  la  ciudad  de  su  infancia, 
sobre  el  azul  oscuro  del  agua,  y  ve  desde  la  nave 
las  calles,  oye  correr  las  aguas  de  sus  fuentes, 
percibe  el  aroma  de  sus  matas  de  lilas;  y  se  ve 
a  sí  mismo,  niño  que  en  la  orilla  abre  sus  enormes 
ojos  con  miedo  y  ganas  de  llorar,  y  ve  luz  a 
trave's  de  la  ventana  abierta  de  su  habitacio'n. 

Los  versos  en  que  se  contiene  la  deuda  a  Hof- 


mannthal 


El  desvaído  mundo  de  los  muertos 
—  5 ser! — quiere  ser,  y  es  sólo  una  memoria. 
¿Dónde  te  lleva  tu  memoria  ausente? 

6Siente  quizá  tu  nada  el  alto  soplo, 
las  agrias  cresterías  intangibles 
de  la  sierra  de  plata,  que  recoge 
de  aquella  vega  (donde  aún  galopan 
sombras  de  caballeros  en  algara) 


•;  >.0i 


Y 


j.'X 


51 


ol  aroma  y  la  luz  dormida?  ¿Acaso 
te  lleva  el  viento  sobre  los  remates 
de  tu  ciudad,  que  pueblan  maravillas? 

Tal  vez  sube  la  flor  de  la  ribera 
como  un  vaho  hacia  ti,  y  oyes  las  voces 
y  las  quietas  esquilas  del  ganado 
y  el  cantar  de  las  fuentes;  ves  tu  casa, 
la  casa  de  tus  sueños  cuando  niño. 

Por  la  dulce  ventana  luminosa, 

la  rutinaria  escena  de  otros  días: 

ya  ponen  tus  hermanas  los  manteles  .  .  . 

o«°9.ooo«.o..oe..oP-& 

Pero  en  la  brisa  pasas  .  •  . 


Dámaso  Alonso  reconoce  esta  deuda  a  Hofmannsthal  en  una 

14 

nota  aparte  en  el  libro.  En  la  parte  final  del  poema, 


nuestro  poeta  implora  para  que  la  muerte  reciba  con 

todos  los  honores  a  su  amigo  García  horca: 

5 Corónale  de  flores  funerales, 
mientras  aquí  esparcimos  violetas 
y  lágrimas  sobre  una  piedra  mudal 

Y  más  adelante  continúa: 

^Terrible  diosa  de  ojos  dulces,  sácialo! « 

Ya  es  sólo  para  ti:  ya  siempre  tuyo. 

Siempre.  Ya  es  inmortal,  ya  es  dios,  ya  es  nada. 

Con  este  final  llegamos  tambie'n  al  final  del 

libro  Oscura  noticia.  La  "oscura  noticia"  es  la  que  el 

poeta  tiene  de  la  muerte,  de  la  soledad,  de  Dios.  En 

los  poemas  hay  esbozos  de  la  vital  desesperación  y  de 

la  imaginación  simbólica  que  pronto  vamos  a  encontrar 

en  Hijos  de  la  ira.  La  gran  convulsión  se  avecina;  el 

gran  salto  en  el  mundo  de  la  angustia  verdadera  está  a 


punto  de  darse. 


vare la,  op,  cit. ,  pp.  44-46. 

■^Dice  esta  nota  (p.  155):  "En  la  elegía  TA  un 
poeta  muerto, r  hacia  el  final  de  la  segunda  parte,  hay  una 
influencia  muy  directa  de  Hugo  von  Hofmannsthal." 


CAPITULO  V 


HIJOS  DE  LA  IRA 


Hasta  la  fecha  han  aparecido  tres  ediciones  en 
español  de  Hijos  de  la  ira:  la  primera,  en  Madrid,  editada 
por  la  Revista  de  Occidente,  1944;  la  segunda,  en  Buenos 
Aires,  Espasa-Calpe ,  "Coleccio'n  Austral,"  1946,  y  la  ter¬ 
cera  (segunda  de  Espasa-Calpe),  en  Madrid  ( también 
"Coleccio'n  Austral"),  en  1958*  Utilizamos  la  edicio'n  de 
Buenos  Aires,  1946,  en  el  presente  trabajo.^  El  libro 
Hijos  de  la  ira  ha  sido  traducido  al  alemán  con  el  título: 
Sohne  des  Zorns.^  Algunos  poemas  sueltos  también  han  sido 

O 

traducidos  a  otnzrs  idiomas.  Dámaso  Alonso  indica  que 
los  poemas  más  antiguos  de  Hijos  de  la  ira  son  de  1930; 
la  mayor  parte  son  posteriores  a  1940. 


^Las  dos  ediciones  de  Espasa-Calpe  contienen  cinco 
poemas  que  no  figuraban  en  la  primera  edición  de  1944. 

Estos  poemas  son* — lo  dice  el  autor  en  nota  aparte  en  el 
libro  (p.  168)--;  "La  Injusticia,"  El  di timo  Caín,"  "En 
la  sombra,"  "La  obsesián"  y  "A  la  Virgen  María." 

^Traducción  al  alemán  por  Karl  August  Horst  (Berlín 
y  Francfort  del  Maines  Suhrkanp  Verlag,  1954). 

3  La  primera  traducción  al  ingles  de  poemas  de  Damaso 
Alonso  de  la  que  tenemos  noticiares  una  del  poema  "Insomnio" 
("Insonnia,"  en  ingles),  por  el  escritor  de  esta  tesis,  pu¬ 
blicada  en  Creative  Campus  (Winnipeg:  University  of  Mani- 
toba,  1966) „ 

4  , 

Dice  Damaso  Alonso  en  carta  dirigida  al  escritor 
de  esta  tesis  (Madrid,  23  de  enero,  1965):  "Hijos  de  la 
ira:  sus  poemas  más  antiguos  ('Los  insectos,"*  etc.  )  son 

de  hacia  1930  o  algo  después.  La  mayor  parte  son  de  1943.n 
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Veamos  primeramente  lo  que  algunos  críticos  y 
profesores  han  dicho  sobre  Hijos  de  la  ira> 

Concha  Zardoya  señala  el  impacto  producido  por 
la  publicación  de  Hijos  de  la  ira  diciendonos  lo  siguiente: 

En  19^4  Dámaso  Alonso  echó  al  mundo  su  Hijos  de 
la  ira»  Estos  hijos~~estos  poemas--eran  un  estallido 
de  su  humanidad,  reventón  de  su  angustia,  en  busca 
de  curación  y  alivio.  Lloraba  furiosamente — en  y 
con  ellos- — su  propia  podredumbre  y  la  estéril  injus¬ 
ticia  del  mundo.  Con  acento  profótico  y  apasionado, 
con  frenesí  e  ira  apocalíptica  en  ocasiones,  el  poeta 
expresaba  al  hombre  desesperado  que  vivía  en  él  y 
en  un y mundo  corroído  y  purulento.  El  alma  abría  su 
laceria  interior,  vertía  en  chorro  los  acres  y  amar¬ 
gos  jugos  de  una  conciencia  atormentada  y  dolorosa. 

El  libro  era  una  acusación  y  como  tal  irrumpió  en 
la  poesía  española  de  postguerra.  Con  ól  se  iniciaba 
una  nueva  forma  expresiva,  una  nueva  libertad  y  un 
sincero  coraje  para  proclamar  a  gritos  verdades  hasta 
entonces  calladas. 3 

El  profesor  Torrente  Ballester  hace  referencia 
en  el  siguiente  pasaje,  al  carácter  biográfico  de  Hijos  de 

la  ira: 


...  Lo  que  caracteriza  a  estos  poemas,  lo  que 
les  da  singularidad  es  la  radical  expresión  de  los 
sentimientos  más  individuales,  el  total  abandono  de 
toda  tradición  sentimental,  la  absoluta  entrega  al 
yo  y  a  su  biografía,  Al  yo  concreto,  encerrado 
dentro  de  los  límites  de  su  cuerpo  y  de  su  historia» 
Al  yo  enfrentado  consigo  mismo,  con  sus  propias 
profundidades,  en  las  que  mete  la  mano. para  sacarla 
con  pavoroso  botín  de  intimidad.  .  . 

José  Luis  Cano  escribe: 


3 Concha  Zardoya,  "Dámaso  Alonso  y  su  Hijos  de  la 
ira,"  Poesía  española  contemporánea  (Madrid:  Guadarrama, 

1961 )  ,“p7~^U. 

6 

G»  Torrente  Ballester,  Panorama  de  la  literatura 
española  contemporánea  (Madrid:  Guadarrama ,  1 9 ¿ 1 ) ,  p .  307. 
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.  »  o  Dámaso  Alonso  nos  ofrece  sus  Hijos  de  la 
ira,  ese  dramático  "diario  íntimo,"  en  cuyos  poemas 
alienta  el  hombre  en  su  soledad  más  terrible,  la 
de  su  propio  desprecio  humano,  como  mísera  carne 
mortal  que  no  ignora  su  podredumbre,  pero  que, 
conducida  por  el  amor — divino  y  humano — puede  con¬ 
vertirse  en  cielo.  Soledad  de  la  carne  y  del 
verso,  de  su  desconocimiento  mismo  de  hombre: 
misterio  del  hombre,  del  quedes  alado  trasunto  el 
misterio  de  la  poesía.  ... 

Para  L.  F.  Vi vaneo  los  poemas  de  Hijos  de  la  ira 
afirman  la  fe  del  poeta  en  un  más  allá: 

.  .  .  A  través  de  Oscura  noticia  no  llegábamos 
a  saber  si  el  poeta  creía  o  no  creía  en  ese  más 
alia.  Aquí  ya,  creemos  que  el  poeta  cree  y  estamos 
seguros  de  que  quiere  creer.  Despue's  de  la  de 
Unamuno,  es  ésta  la  poesía  española  contemporánea 
que  contiene  mas  interrogantes  metafísicos  o 
existenciales ,  precisamente  por  su  exclusiva 
dimensio'n  religiosa.  3 

Castellet  resumirá  las  características  prin¬ 
cipales  del  libro  Hijos  de  la  ira  de  la  siguiente  manera: 

lo°  Abandono  de  la  composición  clásica  en  estro¬ 
fas  (postergación  del  soneto,  de  los  terce¬ 
tos  encadenados,  etc.). 

2. °  Verso  de  aliento  prolongado  y  poemas  largos, 
a  diferencia  de  la  poesía  de  tradicio'n 
simbolista,  cuyas  características  son  el  verso 
corto  y  el  poema  breve — lo  que  se  explica  por 
la  ausencia  del  contenido  del  mismo  y  la 
necesidad  de  que  las  palabras  sean  autónomas 
y  suficientemente  sonoras  para  justificar  su 
presencia  en  el  poema. 

3„°  Por  lo  mismo,  como  dice  Bousoño,  "el  empleo 
de  un  lenguaje  cotidiano,"  es  decir,  gris, 


^José  Luis  Cano,  "Poesía  y  fervor  de  Dámaso  Alonso," 
Poesía  española  del  siglo  XX  (Madrid:  Guadarrama,  1960), 
p.  2 45." 

o  t 

Luis  Felipe  Vi vaneo,  "La  poesía  existencial  de 
Dámaso  Alonso , "  Introdúcelo^  a  la  poesía  española  con¬ 
temporánea  (Madrid?  Guadarrama,  1957 ) »  P»  279. 
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sin  relieve,  impreciso,  como  la  lengua 
coloquial. 


4.°  Por  último,  la  revalorizacián  del  tema  y  el 
tratamiento  realista  del  mismo,  es  decir, 
sumisión  a  la  temporalidad,  intento  de  refle¬ 
jar  en  el  poema  la  problemática  (o  el  reflejo 
espiritual  de  la  misma)  del  hombre  contem¬ 
poráneo.^ 


Hemos  visto  como  críticos  y  estudiosos  coinciden 


en  que  con  Hijos  de  la  ira  Dámaso  Alonso  trae  a  la  poesía 
española  aires  nuevos,  amargos  y  sinceros. 


Con  Hijos  de  la  ira  Dámaso  Alonso  sale  de  la 
trayectoria  sentimental  que  seguía  su  poesía  anterior. 


Lo  que  escribe  ahora  se  lo  dicta  una  necesidad  interior 
que  el  poeta  no  puede  reprimir.  Así  lo  explica  nuestro 


autor : 


...  en  1943,  yo  tenía  preparados  los  materiales 
para  unos  trabajos  científicos  (de  lingüística) 
cuando  sentí  la  necesidad  irreprimible  de  escribir 
poesía.  Y  así  se  formd  el  libro  en  poco  tiempo.  .  .  • 

La  angustia  que  Dámaso  Alonso  expresa  en  Hijos  de  la  ira 
es  la  verdadera  angustia  que  el  poeta  siente  en  su  in¬ 
terior:  el  poeta  canta  su  íntima  experiencia.  El  tono 

de  su  voz  vibra  con  sonoridades  autenticas.  El  estilo 
tiene  caraterísticas  inconfundibles,  y  el  vocabulario 
trasmite  no  esteticismo,  sino  enérgica  expresión.  Rompe 
con  la  medida  tradicional.  Utiliza  el  verso  libre:  un 


9 José  María  Castellet,  "Introducción,”  Veinte 
ares  de  poesía  española  (1939-1959)  (Barcelona:  Seix 
Barral,  1962),  p.  69. 

■^Lo  dice  en  su  carta  del  23  de  enero,  1965» 
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verse  arrítmico  y  alucinante,  a  modo  do  bruscos  frenazos, 
y  que  expresa  excelentemente — como  un  llorar,  como  un 
gemido — el  tema  angustioso  de  los  poemas.  Hijos  de  la  ira 
es  también  una  autobiografía  poética,  una  confesio'n. 

Pasemos  ahora  a  estudiar  los  poemas. 

En  Poemas  puros,  Dámaso  Alonso  iniciaba  la  con¬ 
templación  del  mundo  a  través  de  su  H ventana  abierta.” 

El  poeta  comenzaba  su  peregrinación  poética  observando 
modestamente  lo  que  tenía  a  su  alrededor.  Era  como  un 
despertar,  como  un  abrir  de  ojos.  Ahora,  en  el  primer 
poema  del  libro,  "Insomnio,”  el  poeta  vuelve  a  abrir  los 
ojos.  Se  encuentra  en  su  ciudad  natal:  Madrid.  Pero, 
icomo  ha  cambiado  el  paisa j el  Madrid  es  ahora  un  aban¬ 
donado  campo  de  batalla  donde  los  cadáveres  se  pudren 
lentamente,  Dámaso  Alonso  utiliza  el  medio  civil  de  su 
ciudad  natal  para  simbolizar  un  estado  universal  de  des¬ 
composición  a  la  que  el  poeta  se  adhiere.  Su  propia  vida 
es  un  nicho  donde  el  poeta  yace  pudriéndose : 

Madrid  es  una  ciudad  de  más  de  un  millón  de  ca¬ 
dáveres  (según  las  últimas  estadísticas). 

A  veces  en  la  noche  yo  me  revuelvo  y  me  incor¬ 
poro  en  este  nicho  en  que  hace  45  años  que 
me  pudro , 

y  paso  largas  horas  oyendo  gemir  al  huracán,  o 
ladrar  los  perros,  o  fluir  blandamente  la  luz 
de  la  luna. 

A  tal  punto  le  concierne  el  estado  agónico  que  ve  a  su 
alrededor,  que  no  duda  en  interrogar  a  Dios  con  palabras 


llenas  de  resentimiento: 
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Dime,  ¿qué  huerto  quieres  abonar  con  nuestra  po¬ 
dredumbre? 

¿Temes  que  se  te  sequen  los  grandes  rosales  del 
día, 

las  tristes  azucenas  letales  de  tus  noches? 

El  poeta  utiliza  insistentemente  la  conjunción  copulativa 
"y. "  De  esta  manera,  Dámaso  Alonso  consigue  alargar  los 
hechos  que  juntos  provocan  su  estado  de  angustia.  La 
terminología  se  hace  fuerte,  violenta.  Los  versos  rebasan 
con  mucho  las  medidas  usuales.  El  poeta  necesita  liber¬ 
tad  total  en  la  forma  para  expresarse. 

El  poema  "La  Injusticia"  refleja  matices  éticos 
y  sociales: 

Til  amontonas  el  odio  en  la  charca  inverniza 

del  corazón  del  viejo, 

y  azuzas  el  espanto 

de  su  triste  jauría  abandonada 

que  ladra  furibunda  en  el  hondón  del  bosque. 

Y  van  los  hombres,  desgajados  pinos, 

del  oquedal  en  llamas,  por  la  barranca  abajo, 

rebotando  en  las  quiebras, 

como  teas  de  sombra,  ya  lívidas,  ya  ocres, 

como  blasfemias  que  al  infierno  caen. 


Podrás  herir  la  carne 

y  aun  retorcer  el  alma  como  un  lienzo: 
no  apagarás  la  brasa  del  gran  amor  que  fulge 
dentro  del  corazón, 
bestia  maldita. 

Podrás  herir  la  carne. 

No  morderás  mi  corazón, 
madre  del  odio. 

Nunca  en  mi  corazón, 
reina  del  mundo. 

Dentro  de  este  carácter  social  podemos  incluir 
también  otros  dos  poemas  de  Hijos  de  la  ira:  "El  ultimo 
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Caín”  y  "Raíces  del  odio."  Comparemos  los  finales  de 
ambos  poemas.  En  ellos  encontramos  la  más  aterradora  y 
escalofriante  condenación  del  hombre,  víctima  de  "enfer¬ 
medades  sociales"  siempre  actuales:  la  venganza  y  el 
odio : 

Húndete,  pues,  con  tu  torva  historia  de  crímenes, 

precipítate  contra  los  vengadores  fantasmas, 

desvanécete,  fantasma  entre  fantasmas, 

gélida  sombra  entre  las  sombras, 

tú,  maldición  de  Dios, 

postrer  Caín, 

el  hombre. 


(de  "El  último  Caín") 


X  ha  de  llegar  un  día 

en  que  el  mundo  será  sorda  maraña 

de  vuestros  fríos  brazos, 

y  una  charca  de  pus  el  ancho  cielo, 

raíces  vengadoras, 

5 oh  lívidas  raíces  pululantes, 
oh  malditas  raíces 
del  odio,  en  mis  entrañas, 
en  la  tierra  del  hombre! 


(de  "Raíces  del  odio") 

"En  el  día  de  los  difuntos,"  el  poeta  se  ve  a 
sí  mismo  como  cuando  era  niño  (obsesión  que  se  repetirá 
varias  veces  a  lo  largo  de  los  poemas)  poro  no  quiere 
reconocerle  (o  reconocerse).  Tampoco  quiere  reconocer 
a  "aquel  monstruoso  muchacho  tendido  de  través  en  el 
umbral  de  las  tab •ornas"  (el  poeta  en  la  adolescencia), 
ni  al  "tristísimo  pedagogo,  más  o  menos  ilustre"  (Dámaso 
Alonso  en  la  madurez).  El  poeta,  como  un  visionario, 
nos  muestra  este  panorama  retrospectivo  de  lo  que  ha 
sido  su  vida.  No  quiere  reconocerse  a  sí  mismo  en  su 
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pasado,  pero  nos  explica  con  todo  detalle,  a  modo  de 

autoconfesion,  lo  que  ese  pasado  ha  sido.  Mas  adelante 

en  el  poema,  la  mano  de  Dios  toca  al  poeta.  Éste  se 

levanta  del  monto'n  pestilente: 

Y,  ahora, 
a  los  45  anos, 

cuando  este  cuerpo  ya  me  empieza  a  pesar 
como  un  saco  de  hierba  seca, 
he  aquí  que  de  pronto 

me  he  levantado  del  montdn  de  las  putrefacciones, 
porque  la  mano  de  mi  Dios  me  toco, 
porque  me  ha  dicho  que  cantara: 
por  eso  canto. 

Pero  el  poeta  teme  por  el  manana: 

Pero,  mañana,  tal  vez  hoy,  esta  noche 
(¿cuando,  cuándo,  Dios  mío?) 
he  de  volver  a  ser  como  era  antes, 
hoja  seca,  lata  vacía,  este'ril  excremento, 
materia  inerte,  piedra  rodada  del  atajo. 

El  poeta  no  ha  querido  valerse  de  su  pasado  para  cimen¬ 
tar  su  futuro  (no  quiere  reconocerse  a  sí  mismo  en  ese 
pasado).  Duda  también  del  futuro.  ¿Que  hacer?  El 
poeta  se  vuelve  hacia  los  muertos,  a  quienes  considera 
"los  despiertos,"  "los  diáfanos,"  "los  fijos,"  ya  que 
los  vivos  son  los  que  están  cansados,  los  que  tienen 
sueño.  Concha  Zardoya  opina  que  este  poema  participa 
de  un  "dolor  existencial" : 

.  .  .  Este  poema — acaso  el  más  terriblemente 
conmovedor  de  todo  el  libro,  porque  nos  es  posible 
tocar  la  llaga  desnuda  del  dolor  existencial — no 
nos  presenta  la  angustia  de  haber  pecado  o  de  ser 
pecador,  en  un  sentido  ortodoxo — ,  sino  más  bien  la 
náusea  del  vacío  existencial  que  siente  el  hombre, 
pues  se  sabe  materia  en  descomposicio'n,  "una 
pesadilla  de  agua  negra,"  "masa  fungácea  y  ten- 
tacular,  que  avanza  en  la  tiniebla  a  horrendos 
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tentones,  monstruosas,  tristes,  enlutadas  amebas 
o  o  « "  No,  no  hallamos  la  sima  del  pecado,  sino 
el  hueco  horrendo  del  no- ser.  Dámaso  Alonso  no 
inclina  la  cabeza  como  el  asceta  que  siente  la 
vergüenza  de  poner  al  desnudo  su  propia  ignominia — 
humillación  para  ganar  un  grado  más  en  la  humildad 
— s  sino  que  tiene  conciencia,  por  encima  de  todo, 
de  la  miseria  humana,  fatal  condena  de  la  cual 
solo  la  muerte  redime.  Por  ello,  el  poeta  ve  a 
los  muertos  como  únicos  participantes  de  esa  esen¬ 
cia  inmortal  que  emana  de  Dios.  0  • 

E1  aspecto  existencial  de  la  poesía  de  Dama so 
Alonso  ha  sido  tratado,  ademas  de  por  Concha  Zardoya, 
por  Ricardo  Gullón,  Luis  Felipe  Vivanco  y  otros  autores. 
Todos  vienen  a  señalar  que  la  poesía  de  Dámaso  Alonso 
(hablamos  de  Hijos  de  la  ira)  es  un  canto  de  angustia 
existencial,  y  en  cierto  modo  protestataria ,  frente  al 
destino  humano  (el  "ser  para  la  muerte" ;  el  hombre  frente 
a  Dios:  el  hombre  frente  a  la  injusticia  del  mundo,  etc.). 

Pero,  ¿es  Dámaso  Alonso  un  poeta  existencialista? 
El  término  "existencialista"  pertenece  a  la  doctrina  o 
filosofía  existencialista.  El  existencialismo  es  una 
filosofía  que  se  preocupa  de  la  existencia  humana  en  un 
sentido  activo  más  que  abstracto.  Kierkegaard  fue  §1 
primero  que  escribió"  en  este  sentido.  Heidegger  y  Jaspers 
desarrollaron  esta  filosofía.  Mas  tarde,  Jean-Paul  Sartre 
amplió  el  pensamiento  existencialista.  El  existencia¬ 
lismo  no  se  funda  en  ideas  precisas.  Se  preocupa  en 
expresar  una  actitud  emocional  frente  al  Universo:  la 
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Naturaleza  no  puede  admitir  al  hombre;  este  es  un  ser 
imperfecto.  Sartre  (que  es  ateo)  considera  que  nadie 
puede  ayudar  al  hombre  on  su  soledad;  solo  el  hombre 
puede  ayudarse  a  sí  mismo.  El  hombre  encuentra  su  li¬ 
bertad  cuando  es  consciente  de  esa  soledad;  podra  elegir 
entonces  el  camino  que  mejor  le  convenga  y  "hacerse"  a 
sí  mismoo  El  existencialismo  se  diferencia  de  los 
sistemas  filosóficos  que  le  preceden  en  un  punto  impor¬ 
tante:  la  existencia  es  anterior  a  la  esencia,  es 

decir,  anterior  a  la  naturaleza  esencial  del  hombre.  El 
existencialismo  cree  que  el  hombre  tiene  capacidad  de 
elegir  por  sí  mismo  y  de  desarrollar  la  esencia.  Sin 
embargo,  al  tener  tantos  caminos  para  elegir,  el  hombre 
se  desespera  al  no  saber  cuál  debe  seguir.  Su  capacidad 
de  elección  se  torna  en  angustia  (la  "náusea"  o  “angus¬ 
tia  existencial" ) o  Nuestro  autor  llega  a  la  angustia 
al  sentirse  perdido  en  los  laberintos  del  no-ser:  el 
poeta  busca  frenéticamente  algo  que  le  aleje  del  cono¬ 
cimiento  de  saberse  solo;  no  se  comprende  a  sí  mismo;  no 
comprende  las  cosas.  Coincide,  por  lo  tanto,  con  el 
existencialismo  en  ese  período  de  "vivir  desviviéndose" 
cargado  de  angustia  que  el  hombre  debe  atravesar  en  su 
peregrinación  hacia  la  libertad.  En  este  sentido  harto 
lato  se  puede  decir  que  Dámaso  Alonso  es  un  poeta  exis- 
tencialista,  como  puede  decirse  también  de  tantos  otros 

autores  (recuérdese  a  Dostoievsky ) . 

Dámaso  Alonso  nos  dice:  "«  .  .  no  tuve  ni  la 
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menor  idea  de  escribir  poesía  filosófica* n  X  añade: 

Pero  años  después  releyendo  el  libro  pHijos  de  la 
iraj  ne  di  cuenta  de  que  en  su  mayor  parte  es  una 
angustiada  indagación  sobre  la  esencia  de  las  cosas, 
sobre  el  hombre  y  sobre  la  relación  de  éste  con  el 
origen  de  la  vida  (origen  al  que  llamo,  tradicional¬ 
mente,  Dios,  pero  del  que  no  sé  nada;  origen  al  que 
amo,  porque  amo  la  vida).  ...  si  llego  a  la  "an¬ 
gustia  existencial"  es  por  el  fracaso  en  la  inda¬ 
gación  "esencial."-*-2 

En  efecto,  veamos  ahora  cómo  el  poeta  fracasa  en 
su  intento  de  indagar  sobre  el  hombre  y  sobre  la  esencia 
de  las  cosas. 

En  "Cosa,"  el  poeta  se  afana  en  definir  o  com¬ 
prender  la  cosa: 

Nombre  te.  puse,  te  marco  mi  hierro: 

"cáliz,"  "brida,"  "clavel,"  "cenefa,"  "pluma"  .  .  . 
(Era  tu  sombra  lo  que  aprisionaba.) 

La  cosa,  en  su  negativa  por  dejarse  comprender,  está 

vista  como  una  alimaña: 


5 Ay  turbia 

bestezuela  de  sombra, 
que  palpitas  ahora  entre  mis  dedos, 
que  repites  ahora  entre  mis  dedos 
tu  dura  negativa  de  alimaña S 

He  aquí  el  fracaso  de  la  indagación  sobre  la  esencia  de 

las  cosas» 

"Yo,"  traslada  el  problema  al  conocimiento  de  la 
propia  personalidad.  Entre  el  amor 
(  Dulce, 

dulce  amor  mío  incógnito, 

45  anos  hace  ya 
que  te  amo.  ) 


12 


Lo  dice  en  su  carta  del  23  de  enero,  1965 


63 


y  el  odio 

(  Hace  45  años  que  te  odio, 

que  te  escupo,  que  te  maldigo, 
pero  no  sé  a  quién  maldigo, 
a  quién  odio,  a  quien  escupo.  ) 

a  esa  propia  personalidad 9  el  poeta  expresa  su  fracaso  en 

el  intento  del  propio  conocimiento: 

¿por  qué  siempre  me  muestras  so'lo  una  cara? 

Siempre  a  cada  segundo  una  cara  distinta, 

unos  ojos  crueles, 

los  ojos  de  un  desconocido, 

que  me  miran  sin  comprender 

(con  ese  odio  del  desconocido) 

y  pasan: 

a  cada  segundo. 

En  "Monstruos,”  el  poeta  reitera  el  tema  de  "Cosa" 
y  "Yo";  pero  ahora  es  una  interrogación  angustiada,  diri¬ 
gida  a  Dios: 

Todos  los  días  rezo  esta  oracién 
al  levantarme : 

Oh  Dios, 

no  me  atormentes  más. 

Dime  qué  significan 

estos  espantos  que  me  rodean. 


Bajo  la  penumbra  de  las  estrellas 

y  bajo  la  terrible  tiniebla  de  la  luz  solar, 

me  acechan  ojos  enemigos, 

formas  grotescas  me  vigilan, 

colores  hirientes  lazos  me  están  tendiendo : 

ó  son  monstruos, 

estoy  cercado  de  monstruos! 

El  poeta  un  momento  teme  que  esos  monstruos  quieran  de¬ 
vorarle;  pero  no,  los  monstruos  que  nos  rodean  nos  con¬ 
vierten  en  "una  angustia  que  se  desarrolla  a  sí  misma." 
Somos,  cada  uno,  un  monstruo  rodeado  de  monstruos: 
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No  me  devoran. 

Devoran  mi  reposo  anhelado. 

me  hacen  ser  una  angustia  que  se  desarrolla  a  sí 
mi sma , 

me  hacen  hombre, 
monstruo  entre  monstruos. 

Ser  monstruo  rodeado  de  monstruos,  es  un  espanto;  querer 
indagar  el  misterio  del  Myon  y  del  "no  yo"  es  vivir  en 
angustia. 

Los  poemas  "Voz  del  árbol"  y  "Pizca"  tienen  la 
misma  preocupación  esencial:  en  el  primero  suscitada 
por  la  contemplación  de  un  árbol;  en  el  segundo,  por 
la  de  un  perro  amigo.  En  el  primer  poema  de  un  modo 
suave  y  melancólico 

(  No  se  que  altas  señales 

lejanas,  de  un  amor  triste  y  difuso, 
de  un  gran  amor  de  nieblas  y  luceros, 
traer  querría  tu  ramita  verde 
que,  con  el  viento,  ahora 
me  está  rozando  el  rostro. 

Yo  ignoro  su  mensaje 

profundo.  La  he  cogido,  la  he  besado. 

( Un  largo  beso.  ) 

ó  Mas  no  sá  que  quieres 

decirme I  ); 

en  el  segundo,  la  vida  está  considerada  como  una  caída 
sin  fin  en  el  vacío  (en  la  nada),  algo  que  cae  "entre 
dos  simas,  entre  dos  noches,  entre  dos  mares";  es  decir, 
"nada"  inicial  y  "nada"  f inal :  vacío  del  "no-ser."  El 
poeta  fracasa  en  su  intento  de  conocer  las  cosas  y  a  sí 
mi smo . 

"Mujer  con  alcuza"  presenta  la  vida  simbolizada 
en  el  viajar  de  una  mujer  en  un  tren  "que  no  conduce 
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nadie.”  La  vida  es 

...  la  terrible, 
la  estúpida  fuerza  sin  pupilas, 
que  aún  hace  que  esa  mujer 
avance  y  avance  por  la  acera, 
desgastando  la  suela  de  sus  viejos  zapatones, 
desgastando  las  losas, 
entre  zanjas  abiertas  a  un  lado  y  otro, 
entre  caballones  de  tierra, 
de  dos  metros  de  longitud, 
con  ese  tamaño  preciso 
de  nuestra  ternura  de  cuerpos  humanos. 

Ah,  por  eso  esa  mujer  avanza  (en  la  mano,  como  el 
atributo  de  una  semidiosa,  su  alcuza), 
abriendo  con  amor  el  aire,  abriéndolo  con  delicadeza 
exquisita, 

como  si  caminara  surcando  un  trigal  en  granazón, 
sí,  como  si  fuera  surcando  un  mar  de  cruces,  o  un 
bosque  de  cruces,  o  una  nebulosa  de  cruces, 
de  cercanas  cruces, 
de  cruces  lejanas. 

Este  poema  está  basado  en  una  historia  real.  Dice  Dámaso 
Alonso : 


El  poema  "Mujer  con  alcuza”  tiene  otra  perspec¬ 
tiva  humana.  Se  llamo  en  su  primera  versión  ”La 
sobreviviente,”  y  está  basado  en  la  vida  de  una 
criada  vieja,  de  casa,  que  no  tenía  ya  a  nadie; 
todos  sus  familiares,  todos  sus  amigos  habían  muerto. 
La  vida  de  esa  mujer,  en  el  poema,  está  elevada  a 
consideración  general  sobre  la  vida. 

En  el  poema  ”En  la  sombra"  hay  un  anhelo  místico; 

Dios  está  visto  en  tres  imágenes;  1-)  tigre 

(  A  veces  en  la  noche  yo  te  siento  a  mi  lado, 
que  me  acechas, 
que  me  quieres  palpar, 

y  el  alma  se  me  agita  con  el  terror  y  el  sueño, 
como  una  cabritilla,  amarrada  a  una  estaca, 
que  ha  sentido  la  onda  sigilosa  del  tigre 
y  el  fallido  zarpazo  que  no  incendió  la  carne, 
que  se  extinguió  en  el  aire  oscuro.  ) ; 
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2- )  iceberg 

(  Tú  me  oteas,  escucho  tu  jadear  caliente, 

tu  revolver  de  bestia  que  se  hiere  en  los  troncos, 
siento  en  la  sombra 

tu  inmensa  mole  blanca,  sin  ojos,  que  voltea 
igual  que  un  iceberg  que  sin  rumor  se  invierte  en  el 
agua  salobre.  ); 

3- )  enorme  trasatlántico  indiferente 

(  No  me  digas  que  no.  No,  no  me  digas 
que  soy  naufrago  solo 

como  esos  que  de  súbito  han  visto  las  tinieblas 
rasgadas  por  la  brasa  de  luz  de  un  gran  navio, 
y  el  corazón  les  puja  de  gozo  y  de  esperanza. 

Pero  el  resuello  enorme 

paso,  rozo  lentísimo,  y  se  alejó  en  la  noche, 
indiferente  y  sordo.  ). 

Es  siempre  la  misma  angustia  por  la  no  compren¬ 
sión  del  vivir,  de  su  sentido  y  de  su  origen:  esa 
preocupación  es  la  horrible  desazo'n  íntima  expresada 
en  el  poema  r,La  obsesio'n"  (ahora  como  un  moscardón 
testarudo),  preocupación  que  vuelve  una  y  otra  vez  al 
cerebro  del  poeta.  Morir  sería  triunfar  de  ese  tormento. 

La  muerte  es  el  triunfo,  la  victoria: 

Duro,  hiriente,  me  golpeas  una  vez  y  otra  vez, 
extremo  diamantino 

de  vengador  venablo,  de  poderosa  lanza, 

¿Quien  te  arroja  o  te  blande? 

¿Qné  inmensa  voluntad  de  sombra  así  se  obstina 
contra  un  solo  y  pequeño  ( 5 y  tierno I )  punto  vivo  de 
los  espacios  cósmicos? 

No,  ya  no  más,  no  más,  acaba,  acaba, 
atizonador  de  mi  delirio, 

hurgón  de  esto  que  queda  de  mi  rescoldo  humano, 
menea,  menea  bien  los  últimos  encendidos  carbones, 
y  salten  las  altas  llamas  purísimas,  las  altas 
llamas  cantoras, 
proclamando  a  los  cielos 
la  gloria,  la  victoria  final 
de  una  razón  humana  que  se  extingue. 
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En  "Preparativos  de  viaje,"  el  poeta  quiere  saber 
lo  que  los  muertos  han  visto  en  el  momento  del  trance 
supremo : 

Ah,  muertos,  muertos,  ¿que'  habéis  visto 
en  la  esquinada  cruel,  en  el  terrible  momento  del 
tránsito? 

Ah,  ¿qué  habéis  visto  en  ese  instante  del  encontronazo 
con  el  camicfa  gris  de  la  muerte? 

No  s é  si  cielos  lejanísimos  de  desvaídas  estrellas,  de 
lentos  cometas  solitarios  hacia  la  torpe  nebulosa 
inicial, 

no  se  si  un  infinito  de  nieves,  donde  hay  un  rastro  de 
sangre,  una  huella  de  sangre  inacabable, 
ni  si  el  frenético  color  de  una  inmensa  orquesta  con¬ 
vulsa  cuando  se  descuajan  los  orbes, 
ni  si  acaso  la  gran  violeta  que  esparció'  por  el  mundo 
la  tristeza  como  un  largo  perfume  de  enero, 
ay,  no  sé  si  habéis  visto  los  ojos  profundos,  la  faz 
impenetrable. 

Ah,  Dios  mío,  Dios  mío,  ¿qué  han  visto  un  instante 
esos  ojos  que  se  quedaron  abiertos? 

Unas  veces  son  visiones;  otras,  imágenes  reales 
que  proceden  de  la  biografía  del  autor,  Dámaso  Alonso 
prosigue  en  su  deambular  poe'tico  como  un  sonámbulo,  como 
un  drogado. 

En  "Dolor,"  volvemos  a  encontrar  un  anhelo  místico: 
el  dolor  es  como  un  fuego  purificador  que  resulta  del  des¬ 
pertar  de  la  conciencia: 

Ah,  mi  conciencia  ardía  en  frenesí, 
ardía  en  la  noche, 
soltando  un  río  líquido  y  metálico 
de  fuego, 

como  los  altos  hornos 

que  no  se  apagan  nunca, 

nacidos  para  arder,  para  arder  siempre. 

En  "El  alma  era  como  una  ranita  verde,"  una 
ranita  verde  simboliza,  como  se  advierte  en  el  título, 
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el  alma  del  poeta.  El  animalito  tiene  miedo  ante  un  rumo¬ 
roso  río  (como  el  alma  ante  el  caudaloso  arrastre  de  Dios); 
no.  se  atreve  a  lanzarse  en  el:  "y  duda  y  duda  la  pobre 
rana  verde."  Pero  el  río  termina  por  convertirse  en  una 
arrolladora  tromba  de  agua  (que  simboliza  el  torrente  divi¬ 
no)  y  lo  arrastra  todo*  El  poeta  no  duda  ya: 

No ,  no  dudo : 

dame  tu  inco'gnita  aventura, 
tu  inundación,  tu  océano, 
tu  final, 

la  tromba  indefinida  de  tu  mente, 
dame  tu  nombre , 
en  ti. 

En  "Elegía  a  un  moscardean  azul"  y  en  "Los  insectos" 
(con  una  nota  preliminar  a  este  último  poema),  el  poeta 
se  expresa  en  un  tono  agresivo.  En  los  poemas  encon¬ 
tramos  algunas  notas  humorísticas 

(  Sí,  yo  te  asesine'  estúpidamente.  Me  molestaba 
tu  zumbido  mientras  escribía  un  hermoso,  un  dulce 
soneto  de  amor.  Y  era  un  consonante  en  -úcar , 
para  rimar  con  azúcar ,  lo  que  me  faltaba.  Mais, 
qul  dirá  les  torts  de  la  rime?  ) . 

Tampoco  faltan  los  exabruptos:  "Los  puneteros  insectos." 

En  los  poemas  "La  Madre"  y  "A  la  Virgen  María," 
el  poeta  busca  el  aislarse  de  los  horrores  de  la  realidad 
para  poder  descansar  en  paz  y  ternura 
(  Virgen  María,  madre, 

dormir  quiero  en  tus  brazos  hasta  que  en  Dios 
despierte.  ) 

El  recuerdo  de  la  madre  es  como  un  sedativo.  El  poeta 
vuelve  a  ser  niño  con  su  madre,  niña  también: 
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Ah,  niña  mía,  madre, 

yo,  niño  también,  un  poco  mayor,  iré  a  tu  lado, 
te  serviré  de  guía, 

to  defendere  galantemente  de  todas  las  brutalidades 
de  mis  compañeros, 
te  buscare  flores, 

me  subiré'  a  las  tapias  para  cogerte  las  moras  más 
negras,  las  más  llenas  de  jugo, 
te  buscare  grillos  reales,  de  esos  cuyo  cricrí  es 
como  un  choque  de  campanitas  de  plata. 

5 Que  felices  los  dos,  a  orillas  del  río,  ahora  que 
va  a  ser  el  verano! 

La  Virgen  es  tambie'n  un  símbolo  de  la  Naturaleza  engen¬ 
drad  ora  : 


No,  yo  no  se  quien  eres,  pero  tu  eres 
luna  grande  de  enero  que  sin  rumor  nos  besa, 
primavera  surgente  como  el  amor  en  junio, 
dulce  sueño  en  el  que  nos  hundimos, 
agua  tersa  que  embebe  con  trémula  avidez  la 
vegetal  célula  joven, 
matriz  eterna  donde  el  amor  palpita, 
madre,  madre. 

En  "Vida  del  hombre,”  un  niño  (el  poeta)  quiere 
coger  Mla  gran  rosa  del  mundo,”  pero  el  inocente  niño  no 
sabía  ”que  ese  cristal  encendido”  no  era  cristal,  sino 
”agua  salobre  de  lágrimas.”  El  poeta  no  quiere  que  el 
niño  sepa  que  este  está  solo  ”entre  el  viento  y  la  marea.” 

La  soledad  del  hombre,  el  hombre  ”sin  amo,”  está 
expresada  amargamente  en  el  poema  ”Hombre”: 

Hombre , 

cárabo  de  tu  angustia, 
agüero  de  tus  días 

este'riles,  ¿que'  aúllas,  can,  que  gimes? 

¿Se  te  ha  perdido  el  amo? 

No:  se  ha  muerto. 

ó  Se  te  ha  podrido  el  amo  en  noches  hondas, 
y  apenas  solo  es  ya  polvo  de  estrellas! 

Deja,  deja  ese  grito, 

ese  inútil  plañir,  sin  eco,  en  vano. 

Porque  nadie  te  oirá.  Solo.  Estás  solo. 
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Otra  vez  encontramos  áquí  la  insistente  interrogación 
sin  respuesta,  el  eterno  monólogo  del  hombre  solo. 

Otro  poema  que  contiene  perspectivas  místicas 
es  "La  isla."  Viene  a  la  memoria  del  poeta  una  "extraña 
travesía  de  Nueva  York  hasta  Cherburgo,"  y  piensa  que  su 
alma  es  como  una  isla  rodeada  del  mar  de  Dios.  Antes  era 
(en  "El  alma  era  como  una  ranita  verde")  el  río-Dios; 
ahora  es  el  mar-Dios.  El  panorama  de  la  isla  es  aquí 
más  bello,  sin  monstruos  que  acechen  al  poeta  por  todas 
partes.  En  un  despliegue  de  fervor  místico,  ruega  a 
Dios  que  apresure  su  obra,  que  destruya  la  isla  (el  alma 
del  poeta ) : 

Ya  es  hora,  ya  es  muy  tarde. 

Acaba  ya  tu  obra,  como  el  rayo. 

Desflécame,  desfleca  tu  marea  surgente,  aviva, 
aviva  su  negro  plomo, 
rómpela  en  torres  de  cristal,  despícala 
en  broncos  maretazos 
que  socaven  los  rotos  resalseros, 


Sí,  ámame,  abrásame,  deshazme. 

Y  sea  yo  isla  borrada  de  tu  oce?ano. 

/mtes,  el  poeta  había  denunciado  la  miseria  humana 

(  creí  que  allá  en  su  fondo  volaban  agoreras  las 

heces  de  tantos  siglos  de  tristeza  humana,  .  .  .  ) 

Sin  embargo,  esa  miseria  el  poeta  la  reconoce  como  parte 

del  mismo  Dios:  "Y  eras  tú." 

Recordemos  ahora  al  profeta  Jeremías.  El  tono 

que  emplea  Dámaso  Alonso  en  estos  poemas  de  Hijos  de  la 

ira  tiene  ecos  bíblicos  que  recuerdan  los  angustiados 
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trenos  del  profeta  en  sus  Lamentaciones. ^  Comparemos 

los  primeros  versos  que  abren  el  libro  Hijos  de  la  ira 

con  los  que  inician  las  Lamentaciones : 

Madrid  es  una  ciudad  de  más  de  un  millón  de  cadá¬ 
veres  .  .  . 


(Dámaso  Alonso) 

óCdmo  ha  quedado  sola  la  ciudad  populosa! 

La  grande  entre  las  naciones  so  ha  vuelto  como 
viuda  .  .  e 


( Jeremías) 

Vemos  aquí  que  tanto  las  Lamentaciones  como  Hijos  de  la 
ira  comienzan  de  una  manera  parecida:  ambos  poetas  se 
afligen  del  estado  de  desolación  y  de  muerte  en  que  se 
encuentran  sus  respectivas  ciudades.  El  panorama  agdnico 
de  la  ciudad  natal  de  Dámaso  Alonso  simboliza,  como 
hemos  visto  más  arriba,  un  estado  de  desolación  univer¬ 
sal.  (Recordemos  la  catástrofe  bélica  que  sacudía  a  la 
humanidad  cuando  Dámaso  Alonso  escribía  estos  versos, 
y  que  sin  duda  inspiró  la  imagen  dolorida  que  presenta 
nuestro  poeta. )  Jeremías  expresa  el  estado  miserable 
de  los  judíos  despuds  de  la  toma  de  Jerusale'n  por  los 
caldeos.  Los  dos  vates  coinciden  en  su  aflicción,  y  el 
tono  que  emplean  se  ajusta  perfectamente  a  lo  que  cada 
uno  quiere  expresar. 


^Lamentac iones  de  Jeremías,*1  La  Santa  Biblia, 
antigua  versidn  de  Casiodoro  de  Reina  ( Sociedades 
Bíblicas  en  America  Latina,  1960),  pp.  756-?6 2. 
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Veamos  ahora  unos  versículos  del  profeta  que  expre¬ 
san  la  aceptación  del  presente  atormentado  como  parte  del 
mismo  Dios  y  recordemos  lo  que  acabamos  de  ver  en  el 
poema  "Isla,”  de  Dámaso  Alonso: 

¿Quien  será  aquel  que  diga  que  sucedió  algo  que 
el  Señor  no  mando? 

¿De  la  boca  del  Altísimo  no  sale  lo  malo  y  lo  bueno? 
¿Por  que  se  lamenta  el  hombre  viviente?  Lamentóse 
el  hombre  en  su  pecado. 

Es  interesante  hacer  notar  que  las  caracterís¬ 
ticas  de  tono  que  encontramos  en  Hijos  de  la  ira  no  son 
peculiares  solamente  de  este  libro  de  poemas.  Al  leer 
las  obras  de  critica  y  de  investigación  científica  de 
Dámaso  Alonso,  hallamos  frecuentemente  islas  de  angustia 
que  parecen  interpolarse  en  la  sabiduría  del  autor.  Veamos 
una  parte  de  la  dedicatoria  que  Dámaso  Alonso  escribe  en 
su  libro  La  poesía  de  San  Juan  de  la  Cruz: 

i  Qué  bien  reflorece  este  Valle  de  Lagrimas! 

Siglo  tras  siglo,  una  humanidad  doliente  y  una 
eterna  hermosura,  indiferente  al  dolor.  El 
orgulloso,  rudo,  tristísimo  progreso  mecánico 
no  ha  logrado  sino  hacer  más  universales  las 
heridas.  Y  hoy  día,  en  cualquier  ciudad  de  los 
hombres,  el  dolor  y  el  espanto  laceran  el  corazo'n, 
como  en  la  aldea  más  tenebrosa  azotada  por  la 
plaga,  el  hambre  y  la  guerra,  alia  en  el  fondo  de 
las  edades. 

Volvemos  a  encontrar  aquí  resonancias  bíblicas.  El  tono 
empleado  va  de  acuerdo  con  las  "dimensiones  bíblicas" 


■^Dámaso  Alonso,  La  poesía  de  San  Juan  de  la  Cruz 
(Madrid:  Aguilar,  1958)»  p.  1 5* 
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de  lo  que  el  autor  expresa.  Esta  dedicatoria  está  fechada 
en  Chamartín  de  la  Rosa,  abril  de  1942,  o  sea,  en  pleno 
conflicto  internacional.  Dos  años  después  de  esta  fecha 
aparece  la  primera  edición  de  Hi.jos  de  la  ira. 

El  poeta  quiere  purificar  su  alma  en  el  poema 

MDe  pro fundís.”  Quiere  recoger  en  su  ser  todas  las 

miserias  humanas  y  convertirlas  en  abono  para  los  huertos 

divinos  (recordemos  el  poema  "Insomnio, 11  donde  el  poeta 

preguntaba  a  Dios:  "¿Que  huerto  quieres  abonar  con 

nuestra  podredrumbre? " ) : 

5 De jame,  de jame  fermentar  en  tu  amor, 
deja  que  me  pudra  hasta  la  entraña, 
que  se  me  aniquilen  hasta  las  ultimas  briznas  de  mi 
ser, 

para  que  un  día  sea  mantillo  de  tus  huertos I 
Con  este  acto  de  humildad  el  poeta  se  purifica. 

El  poema  que  cierra  el  libro,  "Las  alas,"  es 
como  una  síntesis  del  libro  ( también  un  resumen  de  toda 
la  obra  poática  del  autor).  Empieza  el  poema  con  un 
acto  de  humildad  ("Ah,  pobre  Dámaso,/  tú,  el  más  mise¬ 
rable,  tú  el  último  de  los  seres  „  „  .").  El  poeta  se 
pregunta  quá  dirá  a  Dios  cuando  este  le  pregunte:  "Tú, 
oque  has  hecho?"  El  poeta  contestará!': 

"Señor,  te  amd.  Te  amaba 

en  los  montes 5  cuanto  más  altos,  cuanto  más  desnudos, 
allí  donde  el  silencio  erige  sus  verticales  torres 
sobre  la  piedra,  ..." 

Pero  .esto  no  es  suficiente: 

Pero  muy  pronto 

he  de  ver  que  no  basta,  que  tu  me  pides  más. 
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El  poeta  ofrece  su  obra  poútica  a  Dios: 

"Y  aquí" — dire — ,  "Señor,  te  traigo  mis  canciones. 
Es  lo  que  he  hecho,  lo  único  que  he  hecho. 

Y  no  hubo  ni  una  sola 

en  que  el  arco  y  al  mismo  tiempo  el  hito 
no  fueses  tú. 


Primero  aquellas  puras  ( ó  es  decir,  claras,  tersas J ) 
y  aquellas  otras  de  la  ciudad  donde  vivía. 


Y  al  cabo  de  los  años  llego  por  fin  la  tarde, 

sin  que  supiera  cúmo, 

en  que  cual  una  llama 

de  un  rojo  oscuro  y  ocre, 

me  vino  la  noticia, 

la  lo’brega  noticia 

de  tu  belleza  y  de  tu  amor. 

5  Cantabal 

ó  Rezaba,  sí 2 
Entonces 

te  recé  aquel  soneto 

por  la  belleza  de  una  niña,  aquel 

que  tanto 

te  emociono. 


Ay,  hijo  de  la  ira 
era  mi  canto, 
pero  ya  estoy  mejor. 

Tenía  que  cantar  para  sanarme. 

Yo  te  he  rezado  mis  canciones. 

Recíbelas  ahora,  Padre  mío. 

Es  lo  que  he  hecho. 

Lo  único  que  he  hecho." 

No  basta.  Dios  vuelve  a  preguntar:  "¿Quú  hiciste?" 

El  poeta  se  siente  caer.  Pero  he  aquí  que  Dios  le  dice: 
"abre  las  alas."  Y, 

Oh  portento,  bajo  los  hombros  se  me  abrían 
dos  alas, 

fuertes,  inmensas,  de  inmortal  blancura. 
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Por  debajo,  ó  cuán  lentos  navegaban  los  orbesl 
ó  con  qué  impalpable  roce  me  resbalaba  el  aireí 
Si,  bogaba,  bogaba  por  el  espacio,  era 
ser  glorioso,  ser  que  se  mueve  en  las  tres 
dimensiones  de  la  dicha, 
un  ser  alado. 

Las  alas  son  la  mujer  y  la  madre  del  poeta: 

Y  eran 

aquellas  alas  vuestros  dos  amores, 
vuestros  amores,  mujer,  madre. 

Estas  alas  eran  lo  que  ya  le  "bastaba  ante  el  Señor," 
porque  era  "lo  único  grande  y  bello"  que  el  poeta  "había 
ayudado  a  crear  en  el  mundo, "  El  poeta  ha  reconocido  en 
los  dos  amores  de  su  vida  la  meta  positiva  que  el  cre¬ 
yente  llama  Dios,  Dice  Ricardo  Gullón: 

•  o  •  "Las  alas,"  inclina  a  pensar,  en  todo 
caso,  que  Dámaso  no  siguió  hasta  el  final  a  Unamuno : 
inmortalidad  y  Dios  están  ahí,  y  Dios  es  el  padre 
con  quien  el  poeta  dialoga, 

Mas  arriba  habíamos  apuntado,  de  manera  muy 
general,  algunas  coincidencias  de  Hijos  de  la  ira  con 
los  trenos  jeremíacos  en  cuanto  al  tono  y  a  algún  con¬ 
cepto  aislado.  Señalemos  ahora  otras  coincidencias. 

En  muchos  poemas  de  Hijos  de  la  ira  encontramos 
pasajes  que  recuerdan  a  San  Agustín,  especialmente  en 
Soliloquios.  '  Un  cierto  paralelismo  podría  hacerse 


■^Ricardo  Gullcín,  "El  otro  Damaso  Alonso," 
Papeles  de  Son  Armadans,  XXXVI  (febrero,  1965)»  I89-I9O. 

■^San  Agustín,  Soliloquios .  traducido  por  el  P. 
Ribadeneyra  (Madrid:  Atlas ,  1944 ) 7 
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entre  ambos  autores.  En  Soliloquios  se  revela  un  San 


Agustín  apasionado,  todavía  juvenil,  profundo  conocedor 
del  pensamiento  antiguo.  Recordemos  que  Dámaso  Alonso 
publico  la  primera  edición  de  Hijos  de  la  ira  en  1944,  o 
sea  a  los  cuarenta  y  seis  años,  en  plena  madurez  cien¬ 
tífica  y  académica.  Nótese  también  que  en  Hijos  de  la 
ira  los  elementos  biográficos  constituyen  una  gran  parte 
del  material  poético.  San  Agustín  es  el  creador  de  este 
genero  literario:  la  autobiografía.  Analiza  con  sincera 
emoción  su  vida  interior.  Veamos  este  pasaje  de  Soli¬ 
loquios  en  el  que  el  Santo  confiesa  sus  miserias  humanas: 

•  .  .  ¿Pero  quie'n  soy  yo  que  hablo  con  Vos? 
í Ay  de  mil  Perdonadme,  Dios  mío;  yo  soy  un 
cuerpo  muerto  y  hediondo,  manjar  de  gusanos, 
vaso  de  corrupción,  leño  seco  para  el  fuego. 

¿Quien  soy  yo  que  hablo  con  Vos?  Soy  un  hom¬ 
brecillo  nacido  de  mujer,  que  en  breve  se  acaba, 
y  esta  lleno  de  muchas  miserias;  un  hombrecillo, 
semejante  a  la  vanidad,  y  comparado  a  los  brutos 
e  insipiente.  ¿Que  más  soy?  Un  abismo  de  tinie¬ 
blas,  ^gna  tierra  yerma  y  miserable,  hijo  de  ira, 

Volvamos  a  recordar  el  arranque  místico  de  Dámaso  Alonso 
en  el  poema  nIsla,M  y  leamos  este  pasaje  de  Soliloquios : 

.  •  .  Penetrad  mis  oídos,  para  que  oiga  vues¬ 
tra  voz;  tronad,  Señor  de  las  Alturas,  con  un 
trueno  horrible  y  ruidoso;  altérese  la  mar  y 
todos  sus  anchos  senos;  estremézcase  la  tierra 
y  todas  las  cosas  que  hay  en  ella;  alumbrad  mis 
ojos,  $oh  luz  incomprensible!  Ehviad  vuestros 
relámpagos  y  cegadlos,  para  que  no  vean  la  vani¬ 
dad;  enviad  vuestros  rayos  y  turbadlos,  para  que 


18 


Ibid. ,  pp.  20-21. 
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se  descubran  las  fuentes  y  venas  de  las  aguas  y 
los  fundamentos  de  la  tierra  se  manifiesten. 


Un  sentimiento  de  muerte  y  ansia  de  resurrección  lo 
encontramos  en  el  siguiente  pasaje  de  Soliloquios : 

.  .  .  estando  en  tinieblas,  me  alumbrasteis; 
siendo  muerto,  me  resucitasteis,  y  siendo  yo  un 
gusanillo  vilísimo  y  pediendo  por  mis  pecados, 
desde  mi  niñez  me  habéis  criado . con  la  abundancia 
de  vuestros  bienes  y  regalándome  con  vuestros 
soberanos  dones.  .  . 

El  mismo  sentimiento  de  muerte  y  ansia  de  resurrección 

lo  hallamos  frecuentemente  en  Hijos  de  la  ira.  Veamos 

una  vez  más  estos  versos  del  poema  "En  el  día  de  los 

difunto s'.J : 

Y,  ahora, 
a  los  45  años, 

cuando  este  cuerpo  ya  me  empieza  a  pesar 
como  un  saco  de  hierba  seca, 
he  aquí  que  de  pronto 

me  he  levantado  del  montón  de  las  putrefacciones, 
porque  la  mano  de  mi  Dios  me  tocó, 
porque  me  ha  dicho  que  cantara: 
por  eso  canto. 

En  los  poemas  de  Hijos  de  la  ira,  hemos  observado 
diferentes  momentos :  momentos  de  ansiedad  por  captar  la 
esencia  de  las  cosas  ("La  obsesión,"  "Voz  del  a'rbol," 
"Cosa,"  "Yo");  momentos  de  anhelo  místico  (."En  la  sombra," 
"La  isla");  óticos  y  sociales  ("La  Injusticia,"  "El 
ultimo  Caín,"  "Raíces  del  odio");  de  exasperacio'n  ("Los 


19Ibid. ,  p.  16. 
20Ibid. ,  pp.  30-31. 
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insectos,"  "Elegía  a  un  moscardón  azul”),  de  conciencia 
de  la  desorientación  humana  ("Mujer  con  alcuza");  de 
ternura  ("La  Madre,"  "A  la  Virgen  María-");  de  revalori¬ 
zación  del  Hombre  ("Las  alas").  El  tema  es  siempre  el 
mismo:  el  dolor  corporal  y  el  del  alma  frente  a  la 

condición  humana.  En  los  poemas  asoman  notas  confesiona¬ 
les  y  autobiográficas.  Se  mezclan  los  momentos  de  ira 
con  los  de  resignación  y  con  los  de  protesta.  El  canto 
de  Dámaso  Alonso  se  ha  vuelto  ardiente,  atormentado, 
doloroso.  El  tono  se  ajusta  perfectamente  a  lo  que  el 
poeta  expresa.  Proclama  a  gritos  su  estado  anímico,  su 
conflicto  interior,  su  experiencia  real;  es  decir,  expresa 
la  lucha  que  se  desarrolla  en  su  alma  entre  el  deseo  de 
mantener  una  esperanza,  una  ilusión,  y  la  amarga  realidad 
del  mundo  en  que  vivimos. 


CAPITULO  VI 


HOMBRE  Y  DIOS 
Y 

GOZOS  DE  LA  VISTA 


Hombro  y  Dios 


Hombre  y  Dios  os  ol  último  de  los  libros  poé¬ 
ticos  de  Dámaso  Alonso  publicados  hasta  ahora.  Dos 
ediciones  ha  habido  de  esta  obra.  La  primera  aparece 
en  Malaga 9  colección  nEl  arroyo  de  los  angeles,"  en 
1955 o  La  segunda  en  Madrid,  en  1959  (en  el  mismo  libro 
aparece  también  Oscura  noticia),  editada  por  Espasa-Calpe, 
"Colección  Austral. 

Desde  la  primera  edición  de  Hijos  de  la  ira 
hasta  la  aparición  de  Hombre  y  Dios  han  pasado  once 
años.  La  emoción  viva  de  Hijos  de  la  ira  se  ha  ido 
adormeciendOo  Dice  Ricardo  Gullon: 

El  diálogo  continúa  en  Hombre  y  Dios  (1955)» 
libro  breve  (una  veintena  de  poemas)’" en  el  cual 
las  inquietudes  parecen  apaciguadas 0  adormecido 
el  don  visionario,  seca  o  casi  seca  la  vena  de 
las  imprecaciones o  El  encuentro  con  Dios,  serenó 
y  cortó  el  flujo  de  las  imprecaciones  al  mostrarle 
en  el  espejo  imágenes  que  suscitaban  la  cólera. 

¿Como  después  de  muerta  podría  la  ira  engendrar 
hijos?  Los  nuevos  poemas  nacen  de  impulsos  y 
emociones  diferentes,  y  al  comienzo  los  vela  la 


Utilizo  esta  edición  en  el  presente  trabajo. 
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miopía.  2 

±C1  libro  se  divide  en  tres  partes:  un  prólogo, 
una  parte  central  ("Hombre  y  Dios")  y  un  epílogo. 

La  parte  inicial  del  libro,  que  se  titula  "Pró¬ 
logo:  Mi  tierna  miopía,"  contiene  seis  poemas.  Los 

tres  primeros  expresan  la  idea  de  que  la  miopía  que 
sufre  el  poeta  es  un  don  de  Dios.  El  poeta  tiene  así 
una  visión  velada  y  vaga,  y  por  lo  tanto  más  halagüeña, 
del  mundo.  Veamos  los  dos  primeros  poemas: 

. Disuélveme 0  .ni  tierna  miopía, 
con  tu  neblina  suave,  de  este  mundo 
la  dura  traza,  y  lábrame  un  segundo 
mundo  de  deshilada  fantasía, 

tierno  más,  y  más  dulce;  y  todavía 
adensame  la  noche  en  que  me  hundo, 
en  vuelo  hacia  el  tercer  mundo  profundo : 
exacta  luz  y  clara  poesía. 

Dios  a  mí  (como  a  niño  que  a  horcajadas 
alza  un  padre,  lo  aúpa  sólo  al  pecho 
antes,  porque  el  gran  ímpetu  no  tema) 

me  veló  la  estructura  de  estas  nadas, 
para— a  travós  de  lo  real,  deshecho — 
auparme  a  su  verdad,  a  su  poemac 

("Mi  tierna  miopía") 


Mi  tierna  miopía,  mi  dulce  miopía 
me  desdibuja  el  mundo:  ódelicioso! 

Pasan  lánguidamente  las  flexibles  muchachas, 
pasan  perritos  diminutos,  que  menean  el  rabo, 
y  esplendidas  lechugas. 


2  / 

Ricardo  Gullón,  "El  otro  Dámaso  Alonso," 

Papeles  de  Son  Armadans,  XXXVI  (febrero,  1965)»  190* 
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Todo  se  deshilaclia,  todo  se  difunina 
en  fina  niebla» 

¿El  mundo  se  dispone  para  fiestas  de  Dios? 

Ojos  míos,  bebed  esta  vaga  hermosura. 

(''Primer  comentario:  Pequeños  placeres") 

Sin  embargo,  este  mundo  de  "fina  niebla"  y  de 
"vaga  hermosura"  que  el  poeta  percibe  a  trave's  de  su 
miopía,  no  le  satisface  del  todo.  Y  en  la  "Primera 
palinodia:  La  inteligencia,"  el  poeta  quiere  transcen¬ 

der  los  placeres  superficiales  del  miope  y  le  pide  a 
Dios  "ojos  de  águila,"  "ojos-garras."  El  poeta  quiere 
ahora  una  inteligencia  semejante  a  la  de  Dios;  quiere 
conocer  la  realidad  del  mundo  y  de  las  cosas,  aunque 
ástas  sean  "duras,"  "cortadas,"  "limitadas  por  líneas 
testarudas" : 

Mi  inteligencia  insomne 
anhela  paracdrsete: 
dame  la  maravilla, 
la  dura  precisión 
del  mundo  que  has  creado. 

En  la  "Segunda  palinodia:  La  sangre,"  volvemos 
a  encontrar  la  inquietud  que  atormentaba  al  poeta  en 
Hijos  de  la  ira  (inquietud  por  comprender  o  conocer  las 
cosas,  el  yo,  el  mundo,  etc.).  El  poeta  quiere  saber 
cuál  es  el  origen,  la  causa,  de  los  problemas  del  mundo; 
un  mundo  cubierto  de  "sangre  derramada,"  el  cual  el 
poeta  contempla  desde  un  avio'n  de  pasajeros.  Quiere 
descender  y  "palpar  aquella  manta  roja": 
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Señores,  paren,  paren:  hay  que  bajar. 

Hay  que  bajar,  ahora  mismo. 

Porque  hay  sangre  por  todo  el  mundo, 
y  yo  necesito  saber  quien  vierte  la  sangre, 
y  por  que  se  vierte  y  en  nombre  de  que  se  vierte. 

Léanos  los  versos  que  siguen.  mi  poema  tona  ahora  un 

carácter  ático  y  social: 

Dame,  oh  gran  Dios,  los  ojos  de  tu  justicia. 

Porque  en  el  mundo  reina  la  injusticia. 

Tú  no  creaste  la  injusticia.  Alguien  ha  creado 
la  injusticia. 

Alguien  es  el  injusto,  y  yo  necesito  verle  la 
cara  al  injusto. 

Porque  hay  mentira  y  quiero  ver  sus  fuentes  ocres. 

Ojos  míos,  alerta,  alerta: 

yo  quiero  ver  que7  brazos  ahogan  la  justicia  de  Dios, 
que'  bocas  retuercen  su  verdad. 

El  poeta  quiere  afrontar  la  dolorosa  realidad — aunque 

esto  lo  dice  desde  arriba,  desde  su  avion--de  un  mundo 

en  el  que  reinan  la  injusticia  y  la  más  absoluta  barbarie. 

El  poema,  que  concluye  el  prologo  se  titula 

"Tercera  palinodia:  Detrás  de  lo  gris.”  El  poeta  quiere 

ahora  vivir  entre  los  hombres : 

Ah9  yo  quiero  vivir 
dentro  del  orden  general 
de  tu  mundo. 

Necesito  vivir  entre  los  hombres. 

Y  se  encuentra  junto  al  "hombre  moderno”  ("con  sus  radios, 
con  sus  quinielas,  con  sus  películas  sonoras");  un  hombre 
que  participa  de  los  convencionalismos  políticos  y  socia¬ 
les  ("tras  su  etiqueta  que  dice  ‘comunismo*  o  ‘ democra¬ 
cia*  ")  de  su  ápoca.  El  poeta  no  le  conoce  ("¿que  es?", 
"¿quián  es?").  Pero  el  poeta — que,  como  sabemos,, ha  de¬ 
jado  el  mundo  fácil  que  le  proporcionaba  su  miopía — 
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debe  desenmascarar  a  ese  hombre  gris  ( "monstruo  gris’1*) 
que  ha  perdido  el  color  de  su  personalidad: 

Yo  quiero,  necesito, 

mirarle  allá  a  la  hondura  de  los  ojos,  conocerle, 
arrancarle  su  careta  de  cemento, 
buscarle  por  detrás  de  sus  tristes  rutinas, 
por  debajo  de  sus  formulas  de  lorito  real  ( 5 Pase 
usted!  ó  Tanto  gusto!), 
aventarle  sus  tumbas  de  ceniza, 
huracanarte  su  cloroformo  diario. 

Y  aspira  a  que  "un  día  llegará  en  que  lo  gris  se  rompan 

y  los  bandos  de  Dios  "resuenen  arcangelicos. "  Termina 

el  poeta  pidiéndole  a  Dios  (en  casi  todo  el  libro  vamos 

a  encontrar  esta  presencia  de  Dios)  unos  nuevos  ojos, 

unos  "ojos  que  penetren  lo  gris." 

Hemos  podido  apreciar  cómo  el  poeta  ha  pasado 

por  tres  etapas:  una  primera  de  visiones  fáciles, 

halagüeñas;  una  segunda  de  "o jos-garras , "  "de  presa," 

es  decir,  de  visión  penetrante  dirigida  a  todo,  y  una 

ultima  con  un  fin  especial:  el  hombre,  o  sea,  una  etapa 

de  visión  que  penetra  "tras  lo  gris  la  verdad  de  las 

almas. " 

La  sección  central  del  libro  se  titula  "Hombre 
y  Dios."  Su  primer  poema  lleva  este  mismo  título.  El 
Hombre  (con  mayúscula)  representa  aquí  a  todo  el  ge'nero 
humano.  El  Hombre  es  el  vehículo  a  trave's  del  cual  Dios 
contempla  el  mundo : 

Hombre  es  amor,  y  Dios  habita  dentro 
de  ese  pecho  y,  profundo,  en  el  se  acalla; 
con  esos  ojos  fisga,  tras  la  valla, 
su  creación,  atónitos  de  encuentro. 
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" Unamuno  pensaba” --dice  Gullón — "que  sin  honbre  que  lo 

pensara,  Dios  no  existiría;  Dámaso  cree  que  sin  hombre 

en  quien  pensar,  Dios  no  tiene  sentido."-^ 

El  hombre  es  el  centro  de  la  Creación  en  el 

"Segundo  comentario"  (dividido  en  seis  partes):  "Allí 

donde  hay  un  hombre  se  anuda  el  Universo."  La  idea  de 

Dios  vuelve  aquí  a  ligarse  al  poeta: 

En  mi  cerebro  bulle,  enorme,  misteriosa, 

(última  idea,  en  último  rincón,  de  última  causa) 
esta  palabra:  "Dios." 

Todo,  todo,  sí,  aun  Dios,  el  Dios  inmenso, 
va  a  centrarse  en  mi  mente. 

Dios  necesita  al  hombre: 

Para  su  plenitud  Dios  necesita  al  hombre. 

En  su  divina  mente  le  concibió  por  eso, 
para  eso. 

Sin  embargo,  el  poeta  parece  arrepentirse  de  lo  que 

ha  dicho  y  resuelve  ser  más  humilde: 

No,  Dios  mío,  tú,  todo:  la  ola  y  la  ribera. 

Yo,  sólo,  el  junco  verde  que  los  vientos  agitan 
en  tus  orillas  grises. 

Yo,  afirmación  delgada 

— ah,  pero  concretísima--,  terca  en  su  verde:  verde 
sobre  el  gris  infinito. 

Yo,  el  Hombre:  yo,  tu  Hombre, 
oh  tú,  mi  Dios,  mi  Dios. 

En  el  "Tercer  comentario,"  el  poeta  evoca  su 

niñez  (el  verse  como  cuando  era  niño  es  una  posición 

favorita  de  Dámaso  Alonso)  y  recuerda  la  primera  imagen 

que  vio  de  Dios  en  una  estampita: 


^Gullón, 


op.  cit. , 


p.  192. 
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•  .  .  un  anciano,  barbas  blancas, 
un  rostro  do  bondad, 
cuarteado  de  arrugas, 
y  un  cansancio  en  los  ojos,, 

un  cansancio  infinito:  que  bellos  ojos  tristes* 

El  poeta- niño  se  imagina  heroe  y  quiere  triturar  a  todos 
los  "causantes  de  aquel  cansancio  entristecido  de  la 
divina  faz."  Los  causantes  de  la  pena  divina  deponen 
su  rebeldía  y  11  con  cintas  azules  y  blancas  de  congre¬ 
gantes,”  van  ”a  recibir,  humildes,  el  bautismo,  y  la 
sagrada  comunión» ”  El  poeta  termina  el  poema  expresando 
el  deseo  de  erigirse  defensor  de  aquel  "viejísimo  Dios" 
que  conoció  cuando  niño : 

Yo  te  daría  almas,  y  aun  dejaría 
lo  demas, 

yo,  obrero  de  tu  colmena, 

adalid  de  tu  causa, 

defensor  de  tu  derecho  pisoteado, 

oh  viejísimo  Dios, 

oh  rostro  venerable  y  triste, 

lleno  de  arrugas,. 

En  al  "Cuarto  comentario el  poetarse  afirma  en 
su  posición  de  "colaborador"  de  Dios,  ya  que  Dios  "para 
ver  humanamente  su  Creación"  necesita  mirarla  a  través 
de  los  ojos  del  poeta  (del  Hombre). 

Los  "Cuatro  sonetos  sobre  la  libertad  humana" 
y  el  "Quinto  comentario"  (colocado  en  medio  de  estos 
poemas)  vienen  a  desarrollar  la  idea  de  que  el  hombre 
tiene  capacidad  de  orear  libremente,  ya  que  es  delegado 
("colaborador")  de  Dios  y  le  prolonga  a  este  "su  fe'rtil 
sueño " : 
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yop  Dámaso,  cual  Damaso.  Pequeño 
agente,  yo,  del  Dios  enorme,  cuando 
pienso,  obro,  río,  Creación  creando, 
le  prolongo  a  mi  Dios  su  fe'rtil  sueño. 

(de  "Creación  delegada") 

La  libertad  es  hermosa: 

Que  hermosa  eres,  libertad.  No  hay  nada 
que  te  contraste.  ¿Quá?  Dadme  tormento. 

Más  brilla  y  en  más  puro  firmamento 
libertad  en  tormento  acrisolada. 

(de  "Incontrastable ,  divina") 

Dios,  complacido,  observa  al  poeta  crear  (la  libertad 

es  creación) : 

Dios,  mi  Dios,  me  mira  ahora  complacido: 
poema,  criatura  nueva,  ser  único,  unicidad  yo 
creando. 

(de  "Quinto  comentario") 

Pero  parece  ser  que  el  poeta  ha  hecho  mal  uso  de  esa 
libertad, porque  un  poco  más  adelante  (en  "Arrepenti¬ 
miento")  nos  dice: 


¿Que  has  hecho  tú?  5 Dámaso,  bruto,  brutol 


s Alas  de  libertad!  Aire  sereno 
el  orden  era  en  torno.  Y  yo  gritaba: 

"áLibre  Dámaso- Dios! "  , 

Damaso  impío: 

aire  de  Dios  rasgó'  mi  desenfreno, 
que  ose'  la  libertad  que  Dios  me  daba, 
látigo  contra  Dios  alzar,  (Dios  míol 

El  poeta  (en  "Vida-libertad"),  sin  saber  en  que*  consiste 

exactamente  su  libertad,  se  expresa  de  esta  manera: 

Ay,  yo  no  se  lo  que  eres,  mi  albedrío  .  .  . 
¿Alegría  de  Dios,  que  a  mí  refluyes? 

¿Aroma  del  vivir,  que  me  embriagas? 
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Sólo  sé,  libertad,  que  allá  en  lo  umbrío 
siento  el  pulso  de  Dios;  y  por  mi  fluyes, 
libre  anhelar  que  en  tiempo  te  propagas. 

Hemos  visto,  por  lo  tanto,  que  la  libertad  es 
para  el  poeta  un  milagroso  don  de  Dios.  El  poeta  se 
ha  debatido  entre  dos  planos:  uno  que  centra  la  libertad 
como  una  actividad  inherente  a  la  vida;  el  otro — al  que 
el  poeta  termina  por  aferrarse — centra  la  libertad  en 
algo  que  proviene  directamente  de  Dios  y  que  en  el  hombre 
cobra  independencia  creadora. 

El  poeta  vuelve  (recuérdese  Oscura  noticia)  al 
sentimiento  de  soledad  (en  "Soledad  en  Dios")»  La  soledad 
la  comparte  ahora  con  Dios  pero  no  deja  por  ello  de  ser 
meno s  espanto sa : 

Yo  estoy  a  solas  con  mi  Dios,  ó qué  espanto, 
cámaras  de  mi  mente 2  Compañía 
ni  de  hombres  ni  de  arcángeles  cabría 
en  tumba- soledad  que  oprime  tanto. 


Furia  y  espanto,  en  soledad,  conmigo, 
mi  duro  Dios,  mi  fuerte  Dios,  mi  solo 
Dios,  tú  la  inmensa  soledad  del  hombre. 

La  última  parte  del  libro- — "Epílogo:  Hombre 
solo" — contiene  tres  poemas»  El  primer  poema  es  un  canto 
a  la  vida.  Cualquier  vida  es  preferible  a  estar  muerto: 

Viviría  en  la  náusea,  el  estertor,  el  crimen; 
en  cavernas  sin  sonda,  taponadas  de  fango, 
o  en  atarjeas  fétidas,  entre  ratas  blanduzcas: 
furtivos,  hoscos  dioses. 
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En  planetas  de  amonio,  viviría,  entre  un  vaho 
soturno,  en  el  que  opacas  lunas  filtran  luz  ocre; 
o  arrastrado  en  postreras  nebulosas  en  fuga, 
entre  hostiles  portentos* 

(de  "Ese  muerto") 

En  "Gozo  del  tacto,"  el  poeta  deja  a  un  lado  el 
prisma  divino  a  través  del  cual  miraba  el  mundo.  Preso 
de  una  alegría  loca,  se  pone  en  contacto  físico  con  las 
cosas  que  le  rodean  ("toca,  toca  lo  que  te  provoca:  / 
seno,  pluma,  roca")  para  convencerse  de  que  está  vivo, 
porque  mañana  ha  de  estar  "muerto,  tieso,  hinchado, 
yerto o " 

El  último  poema  del  libro  lleva  por  título  "A 
un  río  le  llamaban  Carlos* "  El  poema  es  una  meditación 
sobre  la  vida;  una  vida  que  fluye  como  un  río.  El 
protagonista  del  poema  es  el  río  Charles  (U.  S.A.  )• 

El  río  fluye  "sin  cesar,  indiferente*"  No  escucha  al 
poeta  que  le  pide  que  le  diga  cuál  es  el  secreto  de  la 
vida*  La  técnica  utilizada  en  el  diálogo  permite  al 
poeta  cambiar  las  posiciones  desde  donde  se  reflexiona 
y  pasar  de  planos  personales  a  otros  universales.  Así, 
la  tristeza  del  río  es  también  la  tristeza  universal 
("Porque  sólo  fluye  en  el  mundo  la  tristeza").  Esa 
misma  tristeza,  la  del  río  y  la  de  todos  los  hombres, 
fluirá  también  dentro  del  poeta  como  otro  río: 

Y  ahora  me  fluye  dentro  una  tristeza, 
un  río  de  tristeza  gris, 

con  lentos  puentes  grises,  como  estructuras  fune¬ 
rales  grises* 
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El  poema  termina  sin  recibir  el  poeta  contestación  a 
sus  preguntas  (por  que'  el  río  se  llama  Carlos*  que  busca, 
qué  es).  El  poeta  fracasa  en  su  indagación  sobre  la 
esencia  de  la  vida ,  una  vida  que  fluye  triste  y  gris 
hacia  la  eternidad,, 

El  poeta  ha  tenido  tiempo  de  reflexionar  desde 
la  aparición  de  su  último  libro  de  poemas  ( Hi  .i o s  de  la 
ira) o  Su  poesía  es  ahora  más  intelectual,  más  dialéc¬ 
tica,  pero  al  mismo  tiempo  menos  libre,  menos  espontánea. 
Los  poemas  están  llenos  de  un  sentimiento  religioso 
presentado  a  veces  de  una  forma  complicada,,  Algunos 
poemas  contradicen  otros.  El  poeta  utiliza  frecuen¬ 
temente  el  soneto  ("Mi  tierna  miopía,”  "Hombre  y  Dios,” 
"Y  yo,  en  la  Creacio'n,"  "Embriagut 2, "  "Cuatro  sonetos 
sobre  la  libertad  humana,"  "Soledad  en  Dios").  El  tema 
general  del  libro  es  el  papel  que  el  hombre  juega  en  el 
Universo  y  la  relación  del  hombre  ccn  Dios.  El  libro 
encisma  una  indagación  sobre  el  origen  de  la  vida  y 
sobre  la  libertad. 

Gozos  de  la  vista 

Esta  obra  está  inédita  como  libro  al  escribir 

At¬ 
esta  tesis,  aunque  todos  sus  poemas  han  sido  publicados 

4  ✓ 

Dama so  Alonso  ha  tenido  la  gentileza  de  enviar¬ 
me  un  ejemplar  mecanografiado  de  este  libro  que  todavía 
no  ha  sido  publicado. 
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en  diferentes  revistas  (ínsula,  Papeles  de  Son  Armadans, 


Clavileño,  Cuaderno s  Hi spanoamer i cano s ) .  Estudiaremos 
estos  poemas  brevemente. 

Habíamos  visto  cómo  en  el  poema  "Gozo  del  tacto" 
(de  Hombre  y  Dios),  el  sentido  del  tacto  surgía  como  una 
afirmación  de  la  vida  ("estoy  vivo  y  toco").  Ahora  en 
Gozos  de  la  vista  el  poeta  sigue  en  esa  afirmación.  El 
sentido  de  la  vista  es  una  bendición,  un  gozoso  des¬ 
cubrimiento,; 


Que  gozos,  que  portentos; 
yo  ardía  inextinguible,  no  en  fuego,  en  luz.  Yo, 
torre,  atalaya  exquisita,  torre  de  luz;  yo,  faro, 
vitrina  de  diamantes;  yo,  porche  de  una  siesta 
tropical. 


(de  "Descubrimiento  de  la  maravilla") 

El  poeta  bebe  "en  color  la  vida."  Heza  una 
oración  para  que  Dios  le  conserve  los  colores; 

Consórvame  los  verdes 

con  que  el  agua  se  expresa  en  tanto  amor  (follaje) 
sobre  la  tierra  (pradizales,  choperillas, 
en  giro,  desde  el  tren). 


*9<4090C04<>«49*009009»'»99# 

Ay,  Dios  de  Dios,  yo  amo  lo  rojo  de  la  sangre. 


Prolónganos  el  lento  azul  de  tu  soñar. 


Y  tambión  tu  tristeza;  tus  enlutados  ocres, 
los  arduos  amarillos  primigenios, 


I  Señor,  quiero  variación!  Matices 
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de  raso  o  jaspe,  alegres  variegados,  callentes 
claroscuros. 

(de  " Oración  por  los  colores") 

En  "Una  excursión,"  el  poeta  llora  la  ceguera 
de  un  niño  que  ha  sido  víctima  de  un  accidente  automo 
vilí stico : 

ó  Señor,  casi  era  un  niño!  Ya  pozo  para  siempre, 
pozo  en  tiniebla,  siempre* 

Compadecido  de  todos  los  ciegos,  implora  pie¬ 
dad  : 


Apiádate  de  los  ciegos  que  vieron- 
la  hermosura  del  mundo» 

Y  apiádate  de  los 
que  no  vieron  jamás.  .  .  , 

(de  "Venganza  de  la  ciega  materia") 

El  poeta  compara  (en  "Visión  de  los  monstruos" ) 

su  ojo  humano  con  el  de  otras  criaturas  (con  el  ena- 

bleps  tetrophthalmus  y  con  una  babosa  gigante)  y 

agradece  que  su  vista  sea  como  es: 

Desde  Chamartín  de  la  Rosa  (un  infecto  suburbio), 
digo  cortesmente :  Muchas  gracias. 

El  recuerdo  de  todas  las  cosas  hermosas  que  el 

poeta  ha  visto  le  acompaña: 


Sois  míos,  bellos  seres. 
Estáis  conmigo,  en  mí,  sois  yo.  Formas,  estelas 
de  mi  vida,  hermosura  que  vi,  mi  compañía,  mi 
dulce  amor.  La  ruta  lleva  hacia  un  frío  oscuro, 
ó  Conmigo,  siempre,  cálidos,  silencio  y  luz,  mis 
ángelesí 

(de  "Memoria  de  la  vista") 

La  presencia  de  Dios  aparece  en  "Invisible  pre- 
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sencia"  como  una  incógnita  que  el  poeta  ama: 

Yo  digo  "Dios,"  y  quiero  decir  "te  amo," 
quiero  decir  "Tú,  tú  que  me  ardes,"  quiero  decir 

"tú,  tú,  que  me  vives,  vivísimo,  alertísimo," 
to  digo  "Dios,"  como  si  dijera  "deshazme,  súmeme," 
como  si  dijera  "toma  este  hombre-Dámaso ,  esta 
diminuta  incógnita» Dámaso, 
oh  mi  Dios,  oh  mi  enorme,  mi  dulce  Incógnita." 

En  Gozos  de  la  vista  el  diálogo  con  Dios  con¬ 
tinúa.  Dámaso  Alonso  utiliza  el  verso  libre  y  una 
palabra  funcional.  Hay  momentos  en  que  parece  que  el 
poema  se  va  a  convertir  en  prosa.  Es  una  poesía  que 
nace  de  una  reflexión  intelectual  sobre  el  hombre  y  su 
relación  con  la  vida.  El  poeta  canta  la  vida  exterior 
idealizada  a  través  del  mirar  humano. 


-1  -V 


CONCLUSIONES 


Es  esta  tesis  henos  intentado  hacer  un  estudio 
general  de  la  obra  poética  de  Dámaso  Alonso.  Tres  momen¬ 
tos  o  fases  poéticas  hemos  encontrado.  Un  primer  momento 
vendría  dado  en  el  primer  libro:  Poemas  puros.  Esta 
obra  recoge  la  ilusión  que  precede  a  la  experiencia  de 
la  vida:  el  poeta  se  reduce  a  expresar  tiernamente  una 
juvenil  añoranza  (sin  ningún  patetismo  o  simbolismo 
especial).  Las  notas  esenciales  de  este  primer  momento 
son:  intimidad,  ternura,  ironía,  sentimentalismo  y  una 
nostalgia  heredada  de  Juan  Ramón. 

Un  segundo  momento  poético  se  encuentra  en  los 
libros  Oscura  noticia  e  Hijos  de  la  ira.  El  primero 
(que  recoge  poemas  fechados  desde  1919  hasta  19^3)  es, 
en  su  primera  parte,  como  una  introducción  al  segundo. 

Sin  embargo,  otros  poemas  de  Oscura  noticia  son  contem¬ 
poráneos  de  Poemas  puros  y  por  lo  tanto  más  cercanos  en 
estilo  y  contenido  a  este  primer  libro  juvenil  que  a 
Hijos  de  la  ira.  Esta  segunda  fase  poética  se  caracteriza 
por  la  ruptura  con  la  escala  de  valores  antes  aceptada. 

La  poesía  se  hace  aquí  más  vigorosa  y  anhelante.  La 
"oscura  noticia"  es  la  que  el  poeta  tiene  de  la  muerte, 
de  la  soledad,  de  Dios.  Con  Hijos  de  la  ira,  el  poeta 
entra  de  lleno  en  el  mundo  presentido  en  su  libro  an- 
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terior;  un  mundo  do  desesperación  y  angustia  que  el  poeta 
canta  con  gritos  desgarrados  por  la  ira.  Esta  poesía 
expresa  la  experiencia  íntima  del  poeta.  Las  notas  esen¬ 
ciales  de  este  momento  poético  (en  el  que  Oscura  noticia 
actúa  solo  cono  una  introducción)  son:  verso  largo  que 
sobrepasa  las  medidas  usuales;  abandono  de  las  formas 
clásicas  (en  Oscura  noticia  el  poeta  había  utilizado 
algunas  formas  tradicionales);  espontaneidad,  es  decir 
capacidad  de  expresarse  voluntariamente,  sin  conjeturas, 
y  que  nace  de  una  imperiosa  necesidad  que  el  poeta  tiene 
por  expresar  su  íntima  angustia;  abandono  de  la  tra¬ 
dición  sentimental;  imaginación  simbólica;  lenguaje  fun¬ 
cional;  tono  justo;  matiz  social  (solo  en  algunos  poemas); 
tema  común  a  todos  los  poemas:  el  dolor  corporal  y  el 
del  alma  frente  a  la  condición  humana. 

Hombre  y  Dios  y  Gozos  de  la  vista  representan 
un  tercer  momento;  un  momento  lleno  de  un  sentimiento 
profundamente  religioso.  Ambas  obras  son  un  diálogo 
prolongado  que  el  poeta  sostiene  con  Dios  (ya  iniciado 
en  Hijos  de  la  ira).  Once  años  han  pasado  desde  la 
aparición  de  Hijos  de  la  ira.  El  poeta  no  tiene  ya  la 
imperiosa  necesidad  de  cantar  la  angustia  que  atormentaba 
su  alma  en  Hijos  de  la  ira.  Su  poesía  es  ahora  más 
intelectual,  más  reposada,  por  un  lado,  y  menos  expresiva 
y  espontánea,  por  otro.  Si  bien  en  Hijos  de  la  ira  se 
habla  llegado  a  discernir  algunas  suposiciones  filo- 
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soficas,  estas  eran  "exteriores"  al  poena  (indagación 
sobre  la  esencia  de  las  cosas,  del  "yo,"  etc.)  Ahora, 
sin  embargo,  el  poeta  discurre  con  una  dialéctica  que  se 
basa  en  consideraciones  personales  sobre  el  Universo, 

Dios,  y  la  relación  de  este  con  el  hombre.  En  Hombre  y 
Dios  el  poeta  actúa  como  "delegado"  de  Dios.  Dios  observa 
su  creación  a  través  del  poeta  en  la  tierra.  Gozos  de  la 
vista  concentra  su  atención  en  el  mirar  humano  (que  en 
Hombre  y  Dios  era  también  el  mirar  divino).  El  poeta 
utiliza  el  soneto  en  algunos  poemas  de  Hombre  y  Dios. 

En  Gozos  de  la  vista  utiliza  una  forma  libre. 

Dámaso  Alonso,  filólogo,  crítico,  historiador 
de  la  Literatura,  es  un  poeta  inteligente,  inquieto  y 
humano.  Su  obra  cumbre  es  Hijos  de  la  ira:  con  vigo¬ 
rosas  pinceladas  entra  en  contacto  con  quienes  sufren 
las  mismas  tumultuosas  emociones  y  angustias,  y  su 
anhelante  y  libre  forma  de  expresión  trae  aires  nuevos 
a  la  poesía  española  contemporánea. 
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